AMOR  Y  NOBLEZA. 

DRAMA  ORIGINAL  EN  TRES  ACTOS 

POR  ■     ' 

'  '    '  ' .  ....        .  •' 

DON  CARLOS  GARCÍA  DONCEL 


DON  LUIS  VALLADARES  Y  GARRIGA. 


MADRID. 


IMPRENTA    DE    REPULLES. 

1842. 


PERSONAS.  ACTORES, 


d.  JUAN  de  Austria D.  Carlos  Lator re. 

FEDERICO  DE  BERGHEM.  .  .     .     .       D.  A.   Alverá. 

JUSTO  villers,  gobernador  de)   ^    n    r 

Nibela \D.P.  López. 

isaura  ,  su  hija jD.a   Bárbara  Lamadrid. 

Gustavo,  capitán  flamenco.  .     D.  Francisco  Lumbreras. 
otro  capitán  ídem.  .....     jD.  N.  Sánchez. 

mendez,  oficial  español.    .    .     D.  frícente  Caltañazor. 
el  conde  de  mansfeld.   .    .    .     D.  M.  Rejos. 

Isabela D.a  Catalina  Flores, 

ELSECRETAEKtDELGOBERNADOR       D.  N.  EuSeVÍ. 
TRES  ALFÉRECES   FLAMENCOS.      . 
TRES   SOLDADOS   FRANCESES.    .     . 

OFICIALES  Y  SOLDADOS  ESPAÑOLES,  FRANCESES   V    FLAMENCOS, 
NOBLES    FLAMENCOS. 


La  Escena  es  en  Nibela,  año  de  1578. 


Este  Drama,  que  pertenece  d  la  Galería  Dramáti- 
ca, es  propiedad  del  Editor  de  los  teatros  moderno,  an- 
tiguo español  y  estrangero  ;  quien  perseguirá  ante  la  ley 
al  que  le  reimprima  ó  represente  en  algún  teatro  del  rei- 
no ,  sin  recibir  para  ello  su  autorización,  según  previene 
la  Real  orden  inserta  en  la  Gacela  de  8  de  Mayo  de  1837, 
y  la  de  16  de  Abril  de  1839,  relativas  á  la  propiedad  de 
las  obras  dramáticas. 
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Sala  en  casa  del  gobernador :  puerta  grande  en  el  foro, 
otra  pequeña  á  la  derecha  del  espectador ,  una  ven- 
tana al  lado  opuesto. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL    GOBERNADOR.    GUSTAVO.    EL    SECRETARIO.  TRES  ALFÉRECES 
y   varios  oficiales. 

(El  gobernador  está  sentado  á  la  derecha  dictando 
al  secretario  que  escribe:  un  alférez  mirando  con  un  an- 
teojo junto  á  la  ventana, y  otro  se  halla  á  su  lado  co- 
mo haciendo  explicaciones  de  lo  que  ve  :  el  capitán  Gus~ 
iavo  se  pasea  en  primer  término  con  gesto  de  mal  hu- 
mor :  en  el  fondo  tres  oficiales  formando  grupo.') 

Alférez.  i.°  (Al  que  mira  con  el  anteojo.} 

Aquella  tienda  mas  grande, 

cubierta  con  reposteros, 

es  la  de  don  Juan  de  Austria. 
Gustavo.         (Para  si.) 

Que  haya  nacido  ílamcnca 

y  asi  nos  trate! 
Alférez  1.°  La  otra 

es  del  príncipe  Farnesio. 
Alférez  2. o   (Mirando.) 

Parece  que  hacia  este  lado 

están  los  mejores  tercios. 
Alférez  3.°    (Disputando  en  el  grupo.) 

Muy  pocas  veces  me  engaño  , 

tengo  un  ojo  muy  certero; 
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son  mas  de  doce  mil  hombres 
los  que  tienen  puesto  el  cerco. 
'Alférez  i.°  (Volviéndose^ 

Quie'n  lo  duda  ? 
Alférez  3.°  (A  los  sujos.) 

Ya  lo  veis. 
Alférez  í.°  Todo  el  campo  está  cubierta 
Alférez  2.°   (Mirando.) 

Sino  se  ve  dónde  acaba 

ese  infernal  campa m en  lo. 

Es  poca  la  artillería. 
Alférez  1.°   Hay  muchos  arcabuceros. 
Alférez  3.°  Y  no  cesan  de  llegar 

tropas  á  cada  momento. 
Alférez  2.°  (Lo  mismo.) 

Las  del  conde  de  Mansfeld 

se  divisan  á  lo  lejos. 
Alférez  3.°  (Al  que  mira.) 

Se  retira? 
Alférez  2.°  No,  al  contrario; 

vuelve  otra  vez  de  refresco. 
Alférez  1.°  Los  pasados  quince  dias 

no  le  sirven  de  escarmiento. 
Gustavo.        Malos  demonios  le  coman. 
Todos.  Amen.  (Entra  un  capitán  y  se  dirige  al  go- 

bernador.) 

ESCENA  II. 

DICHOS    y    un    CAPITÁN. 

Gobernador.  Hay  algo  de  nuevo  ? 
Capitán.         Nada,  todo  está  tranquilo. 

(Hablan  en  voz  baja.) 
Alférez  2.°   (Dando  á  otro  el  anteojo.) 

Voy  á  hacer  mi  testamento. 
Gustavo.        Buen  ánimo! 
Alférez  2. o  No  me  falta; 

seré  en  la  lid  el  primero. 

(Forma  grupo  con  los  demás.) 
Capitán.         (Prosiguiendo   la   conversación   con  el  go- 
bernador.) 

La  tropa  está  en  buen  sentido , 


recorrí  todos  los  puestos 

y  no  se  encuentra  un  soldado 

que  no  arda  en  noble  denuedo; 

mas... 
Gobernador.  Decid. 

Capitán.  No  asi  sucede 

entre  las  gentes  del  pueblo. 

Reina  en  todos  los  semblantes 

el  mayor  abatimiento. 

Ya  reniegan  sin  rebozo 

de  nuestro  heroico  esfuerzo, 

y  hablan  de  don  Juan  de  Austria  ) 

como  de  un  príncipe  excelso, 

alabando  sus  virtudes, 

su  valor,  su  noble  pecho, 

y  ya  cunde  velozmente 

la  palabra  rendimiento. 
Gobernador.  (Encolerizado  j  dando    con  el  puño-  en    la 
mesa.} 

No  sera  mientras  yo  viva. 
(A  la  acción  del  gobernador  todos  los  demás  se  vuelven) 
Alférez  2.°    Buenos  brios  tiene  el  viejo! 
Gustavo.         Asi  me  gustan  los  hombres. 
Gobernador.  (Al  capitán.) 

Dejad  que  concluya  el  pliego. 
(Sigue  dictando  al  secretario:  el  capitán  se  acerca   al 

grupo.) 
Capitán.         (Con  desaliento.) 

Es  una  temeridad. 
Gustavo.         Voto  á  cribas!  no  os  comprendo. 
Capitán.         La  resistencia  es  inútil.  '        l 

No  llegamos  á  ochocientos, 

y  á  la  primera  embestida 

sucumbimos. 
Gustavo.  Y  laus  Deo. 

Es  por  dicha  el  capitán 

de  los  apocados  genios 

que  prefieren  una  vida 

sepultada  en  el  desprecio, 

en  vez  de  sacrificarla 

por  la  patria  en  santo  celo? 

Si  libres  hemos  nacido 


o 

como  libres  moriremos, 

no  despreciables  esclavos 

de  ambiciosos  estrangeros. 

Es  imposible  triunfar  ? 

pues  bien,  la  muerte  busquemos, 

en  ella  está  nuestra  gloria, 

en  la  vida  el  vilipendio. 
Todos.  Bien  dicho! 

Alférez  2.°   {Abrazándole.) 

Bien,  capilan! 
Gobernador.  Pido  un  poco  de  silencio. 

{Todos  se  retiran  hacia  el  fondo.) 
Secretario.     {Escribiendo.) 

Nibcla  nueve  de  Marzo, 

año  de  mil  y  quinientos 

setenta  y  ocho. 
Gobernador.  Acabasteis? 

Secretario.     {Presentándole  el  papel.) 

Fallan  solo  firma  y  sello. 
Gobernador.  Muy  bien  ,  luego  se  pondrá. 
{Se  levantan,  j  el  gobernador  se  dirige  d  los  oficiales.) 

Amigos,  estad  átenlos, 

y  si  hay  algo  que  añadir, 

con  franqueza  proponedlo. 
Todos.  {Menos  Gustavo.) 

Ya  escuchamos. 
Gobernador.  {Al  secretario.) 

Pues  leed. 
Gustavo.  {Sentándose  al  lado  opuesto.) 

Yo  de  papeles  no  entiendo. 
Secretario.     {Leyendo.) 

Al  gran  príncipe,  de  Orange,  salud  y  próspera  fortuna. 

Muy  poderoso  señor: 
La  guarnición  y  habitantes  de  esta  ciudad  se  atreven  á 
elevar  á  la  alta  consideración  de  V.  A.  el  estremo  apurado 
en  que  se  hallan.  Las  palabras  faltan  para  narrar  los  hor- 
rores de  que  nos  vemos  rodeados  ,  sin  que  sea  necesario  en- 
carecer el  valor  que  hemos  desplegado  durante  los  quince 
dias  que  ha  durado  el  ataque  que  el  conde  de.  Mansfcld  ha 
dado  á  esta  plaza.  La  resistencia  hoy  en  dia  es  de  todo  pun- 
to imposible:  las  fuerzas  numerosas  del  príncipe  Alejandro 
unidas  á  las  de   don  Juan   de  Austria,  que    las  manda    en 
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gefe ,  están  á  nuestra  vista  intimándonos  A  cada  momento  la 
rendición.  Somos  pocos  en  la  ciudad,  pei'O  como  buenos 
flamencos  amantes  de  sü  libertad  resistiremos  hasta  el  últi- 
mo trance.  Si  V.  A.  nos  socorre,  con  algunas  compañías 
de  las  que  tantas  veces  lia  llevado  á  la  victoria,  obli- 
garemos á  los  enemigos  á  levantar  el  sitio,  y  es  seguro  el 
triunfo.  El  peligro  urge:!  á  Y.  A.  le  ha  designado  el  cie- 
lo para  velar  por  nuestra  patria ,  y  por  lo  tanto  nada 
tenemos  que  añadir  para  encarecer  nuestra  súplica. 
Gobernador.  Os  parece  que  está  bien  ? 
Todos.  Sí,  muy  bien. 

Gobernador.  {Lo  firma  y  se  lo  da  al  secretario.) 

Corradlo,  luego.  ; 

Ahora  entre  todos  vosotros, 

amigos  y  compañeros, 

es  preciso  que  haya  alguno 

de  temerario  ardimiento, 

que  despreciando  el  peligro 

lleve  á  su  destino  el  pliego. 

Si  hay  alguno  tan  osado 

en  medio  de  tanto  riesgo 

que  con  maña  cautelosa 

y  con  ánimo  resuelto 

lleve  al  de  Orange  esta  súplica  , 

que  se  ofrezca  en  el  momento: 

sino  yo  mismo,  señores, 

inútil  para  otro  empeño, 

despojando  mis  insignias...  

Todos.  Todos  estamos  dispuestos. 

Alférez  2.°  Por  ser  mas  joven  me  toca. 
Gustavo,         A  mí  por  ser  el  mas  viejo. 
Capitán.         Que  escoja  el  gobernador. 
Gobernador.  Sanio  y  patriótico  anhelo! 

El  arrostrar  el  peligro 

se  ha  convertido  en  un  premio; 

por  lo  tan  to  se  ha  de  dar 

al  de  mas  merecimiento. 

Quién  en  la  sangrienta  lucha 

que  duró  todo  este  tiempo 

ha  cogido  mas  laureles, 

ha  sembrado  mas  trofeos, 

siendo  el  incansable  azote 


del  español  altanero?  ■'■"'■  >•  ncleg  , 

Quién...?  ii ;  ¡ 

Todos.  El  capitán  Gustavo. 

Gobernador.  (Entregándole  el  pliego*)     ■ 

El  lo  lleve. 
Gustavo.         (Con  entusiasmo.)  , 

Venga  el  pliego-. 

Tanta  gloria  en  este  dia 

me  honra  y  confunde  en  estremo.' 

Quedad  en  la  confianza 

que  os  ha  inspirado  este  pecho, 

y  no  dudéis  que  yo  cumpla 

el  deber  de  un  caballero. 

Si  por  desdicha  en  las  manos 

caigo  del  contrario  nuestro, 

no  temáis  que  saber  pueda 

lo  que  en  este  papel  llevo; 

moriré  si  es  necesario, 

y  moriré  como  bueno, 

dando  por  mi  heroica  patria 

mi  vida  y  último  aliento. 

A  Dios ,  á  Dios ! 
Gobernador.  Él  os  guie. 

Gustavo.         (Desde  la  puerta.) 

Él  bendiga  vuestro  acero, 

y  coloque  en  vuestras  frentes 

lauro  inmarcesible,  eterno.  (Fiase.) 
Gobernador.  Noble  arrojo  y  bizarría ! 

Sigamos  todos  su  ejemplo 

cuando  del  campo  enemigo 

empiece  el  marcial  estrépito. 
Todos.  Lo  juramos. 

Gobernador.  Ese  ardor 

nuevos  brios  da  á  mi  pecho. 

Corred  sin  tardanza,  amigos, 

á  velar  en  vuestros  puestos. 

Vos,  secretario,  escuchad. 
(Todos  se  retiran  por   el  fondo  dando  muestras  de  en- 
tusiasmo.) 


ESCENA  III. 

EL    GOBERNADOR    J     EL    SECRETARIO. 

Gobernador. Sí  viniese  algún  mancebo 

con  el  trage  de  soldado 

español,  á  este  aposento 

le  conducid  al  instante. 
Secretario.    El  espía? 
Gobernador.  Sí  por  cierto. 

Le  conocéis  ? 
Secretario.  No  señor: 

mas  con  vuestro  mismo  sello 

y  firma  ,  tiene  un  seguro... 
Gobernador.  Sobra  para  conocerlo. 

Aqui  le  conduciréis 

sin  hablarle  y  con  secreto. 
Secretario,    Está  bien. 
Isaura.  {Entreabriendo  la  puerta  de  la  derecha?) 

Señor ! 
Gobernador.  Isaura! 

(Al   secretario.) 

Despejad. 
(El  secretario  saluda  j  se  va  por  el  fondo.    Isaura    se 
adelanta.) 

ESCENA  IV. 

EL    GOBERNADOR.     ISAURA. 

Isaura.  Al  fin  os  veo! 

Gobernador.  De  darte  solo  un  abrazo 

hoy  aun  no  he  tenido  tiempo. 
Isaura.  Impaciente  lo  esperaba. 

Gobernador. Sí,  hija  mia,  bien  lo  creo. 
Isaura.  En  el  mal  que  nos  agobia 

es  el  único  remedio. 

Cuando  á  vuestro  lado  estoy 

escuchando  vuestro  acento  , 

huyen  veloces  del  alma 

los  fieros  presentimientos 

que  de  contíno  la  aquejan 

agotando  su  consuelo. 


IO 

Mas  cómo  no  hc.de  temer 
si  en  todas  parles  encuentro 
desventuradas  señales 
del  dolor  que  padecemos? 
Cuántas  madres  infelices 
con  tristísimos  lamentos 
buscan  al  hijo  adorado 
que  en  esta  lucha  perdieron? 
Cuántas  esposas...? 

Gobernador.  Isaura  ! 

refrena  tu  sentimiento, 
y  no  á  ni  i  vista  deplores 
mal  que  remediar  no  puedo. 
Calla  y  sufre  resignada 
los  celestiales  decretos, 
que  en  todo  tiempo,  hija  mia, 
es  preciso  obedecerlos. 
El  santo  deber  cumplimos 
que  la  patria  nos  ha  impuesto, 
y  aunque  de  lulo  y  desgracias 
nos  ha  marcado  el  sendero , 
por  él  con  ánimo  fuerte 
es  preciso  caminemos. 

Isaura.  Terrible  deber! 

Gobernador.  Glorioso ! 

Isaura.  Para  cuántos  es  funesto! 

Y  vos,  señor,  no  teméis 
que  un  destino  mas  adverso 
derrame  en  la  triste  Isaura 
de  sus  iras  el  veneno? 
No  teméis  que  desvalida, 
sin  apoyo  en  este  suelo , 
llore  de  su  anciano  padre 
la  pérdida  ? 

Gobernador.  Bien  lo  temo: 

por  lo  mismo  en  este  día 
darte  un  apoyo  pretendo, 
que  de  tu  inocencia  cuide 
si  como  es  posible  muero. 

Isaura.  Qué  intentáis? 

Gobernador.  Darle  un  esposo. 

Isaura.  Qué  estoy  escuchando,  cielos! 


II 

Gobernador.  Cálmate. 

Isaura.  Ignoráis,  sénior, 

que  mi  vida  tiene  dueño? 

Que  amar  tan  solo  podré 

al  que  enamorado  y  tierno 

me  cautivó  el  corazón 

desde  mis  anos  primeros? 

Al  que  ausente  de  mi  vista 

Lusca  mi  amoroso  anhelo 

porque  él  la  dicha  tan  solo 

puede  albergar  en  mi  pecho? 

Padre  mió! Desechad 

de  la  mente  ese  proyecto, 

y  no  lahreis  mi  desgracia. 
Gobernador. Tu  desgracia!   No  lo  inlenlo. 

Es  Federico,  es  tu  amante 

el  esposo  que  te  ofrezco. 
Isaura.  Qué  escucho?  Será  posible? 

No  me  engañéis. 
Gobernado?;  Hoy  le  espero. 

Isaura.  Mas  cómo...? 

Gobernador.  Aqui  le  destina 

el  de  Orange. 
Isaura.  Dios  eterno  ! 

Y  para  entrar  en  la  plaza... 
Gobernador.  Está  todo  bien  dispuesto. 

La  entrada  le  facilita 

un  espía  que  tenemos 

de  gran  astucia  y  valor. 

Nada  lemas. 
Isaura.  (Alborozada.} 

Ah!  no  puedo 

Soportar  tanta  alegría. 

Padre!  perdón  si  mi  acento 

pudo  atrevido  culpar 

vuestro  paternal  alecto. 
Gobernador. Nunca  lo  pensé,  hija  mia, 

no  tengo  el  menor  recelo; 

solo  la  inocencia  mora 

en  tu  corazón  angélico. 
Isaura.  Ah!  la  vida  me  habéis  dado. 

Con  que  al  fin  á  verle  vuelvo! 


12 

Federico...!  es  tal  mi  gozo... 

Mas  ay  Dios,  qué  estoy  diciendo! 

Tan  pronto  pude  olvidarme 

del  horror  en  que  nos  vemos? 
Gobernador.  Serénale...  viene  gente. 
Isabela.         (Dentro.} 

Señor... !  Isaura... ! 
Gobernador.  Qué  es  esto? 

Quién  aqui  sin  mi  licencia...? 
{Sale  Isabela  demostrando  su  semblante  el  mayor    re- 
gocijo.) 

ESCENA  V. 

EL  GOBERNADOR.  ISAURA.  ISABELA. 

Isabela.         Perdonad  mi  atrevimiento: 

mas  la  noticia  que  traigo... 
Isaura.  Habla. 

Isabela.  Respirar  no  puedo. 

El  gozo  embarga  á  la  voz... 

Ha  llegado... 
Isaura.  (Con  alegría.) 

Será  cierto? 
Isabela.         Le  he  visto...  queda  en  la  plaza 

el  parabién  recibiendo 

de  su  venida. 
(Dirigiéndose  afanosa  al  gobernador.) 
Corred... 
Gobernador.  (Con  severidad.) 

No  necesito  consejos. 

Y  te  parece  que  es  justo 

demostrar  ese  contento 

cuando  desgracias  mayores 

á  nuestra  vista  tenemos? 
Isabela.  (Con  timidez.) 

Si  tuve  culpa... 
Gobernador.  Callad. 

Isaura.  A  pediros  no  me  atrevo 

que  me  permitáis,  señor... 
Gobernador.  Aqui  vendrá  en  concluyendo 

precisas  obligaciones 

que  le  reclaman  primera 
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Antes  que  todo  el  dcber¿ 

No  salgas  de  aqui. 
Isaura¿  Obedezco. 

Gobernador.  (A  Isabela?) 

Tú  sígneme:  es  necesario 

disponer... 
Isabela.         (Siguiéndole  por  el  fondo.) 
Ya  os  comprendo. 

ESCENA  VI. 

ISAURA. 
(Se  sienta  á  la  derecha.) 

Hoy  por  fin  logra  mi  amor 
ver  cumplida  sn  esperanza: 
término  dichoso  alcanza 
mí  firme  y  constante  ardor. 
Mas  por  qué  vago  terror 
amarga  dicha  tan  pura? 
Triste  el  corazón  me  augura 
mal  que  no  acierto  á  esplicarme; 
pero  tiemblo  al  contemplarme 
tan  cerca  de  mi  ventura. 
Mas  ya  las  causas  fatales 
alcanzo  de  mis  recelos: 
podré  ser  dichosa  ,  cielos  ! 
en  medio  de  tanlos  males? 
Y  cuando  á  lodos,  mortales 
angustias  la  suerte  envia, 
yo  sola,  con  mi  alegría, 
querré  escarnecer  su  pena? 
No,  falla  la  dicha  agena 
para  completar  la  mia. 
Pero  entre  tanto  dolor 
aun  brilla  incierta  esperanza. 
(Entra  don  Juan  por  el  fondo  disfrazado   de    simple 
soldado.) 

ESCENA  VIL 

ISAURA.    DON     JUAN. 

D.  Juan.       Todo  el  osado  lo  alcanza: 
dame  tu  socorro,  amor. 


u 

Isaura. 
JD.  Juan. 


Isaura. 


J).  Juan. 


(Levantándose  sobresaltada.") 
Un  hombre ! 

Qué  miro?  es  ella! 
Oh  !  fortuna  sin  igual! 
Mal  hice  en  quejarme,  mal ; 
venturosa  es  hoy  mi  estrella. 
Isaura... ! 

Qué  me  queréis? 
Quién  sois  para  entrar  asi? 
A  quién  buscabais  aquí? 
Cómo!  no  me  conocéis? 
Pronto  sabéis  olvidar; 
sois  aun  mas  que  hermosa ,  ingrata : 
si  ya  vuestro  amor  me  mata, 
á  qué  tal  desden  mostrar. 
Pero  es  justicia  notoria 
que  quien  siente  á  mi  pasión 
insensible  el  corazón, 
tenga  frágil  la  memoria. 
No  me  conocéis?  Yo  el  dia 
en  que  os  vi  por  vez  primera 
hacerle  eterno  quisiera 
como  está  en  el  alma  mia. 
Presa  en  el  campo  español 
que  a  Tirlemont  circundaba 
triste  una  hermosa  lloraba 
envidia  del  mismo  sol. 
Veros  y  perder  la  calma 
obra  fué  de  un  solo  instante, 
la  luz  de  vuestro  semblante 
me  abrasó  de  amor  el  alma. 
Necio  de  mí  que  creía 
viéndoos  verter  tierno  llanto, 
que  ese  pecho  a  mi  quebranto 
insensible  no  sería. 
Llegó  el  desengaño  en  breve, 
y  halló  mi  esperanza  loca 
en  vos  inflexible  roca , 
mármol  duro,  helada  nieve. 
De.  tan  injusto  desden 
sufrí  el  despego  inhumano, 
v  uní  á  mi  dolor  tirano 
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vuestros  pesares  también. 
Pues  ya  que  ni  i  hado  siniestro 
nada  os  supo  merecer, 
quise  al  menos  padecer 
vuestro  dolor  por  ser  vuestro: 
y  mas  que  al  ver  descreída 
mi  pasión  fué  mi  pesar, 
cuando  os  miré  suspirar 
por  la  libertad  perdida. 
Quise,  aliviar  vuestra  suerte 
contra  mi  felicidad, 
y  daros  la  libertad  , 
aunque  era  darme  la  muerte. 
Bien  pronto  libre,  á  mi  ruego 
nuestro  campo  abandonasteis, 
sin  vuestra  luz  me  dejasteis 
de  amor  y  de  pena  ciego. 
**  Al  menos,  triste  decia 
en  medio  de  mi  tormento, 
dará  al  agradecimiento 
alguna  memoria  mia." 
Insensato !  hoy  que  mi  amor 
me  trae,  aqui  disfrazado 
con  el  nombre  de  un  soldado 
que  espera  el  gobernador  ; 
hoy  que  una  palabra  grata 
mi  pasión  tan  solo  anhela, 
vuestra  ingratitud  me  hiela 
y  vuestro  desden  me  mala. 
Con  qué.  inhumano  placer 
mi  corazón  desgarráis ! 
Basta  ya  :  no  prosigáis 
culpando  mi  proceder. 
Bien  clara  prueba  os  he  dado 
de  estaros  reconocida, 
cuando  de.  vos  ofendida 
con  paciencia  os  he  escuchado, 
Y  si  mi  agradecimiento 
mas  franco  no  se  mostró, 
no  tengo  la  culpa  yo, 
sino  vuestro  atrevimiento. 
Que  fuera  mucha  imprudencia 
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D.  Juan. 
Isaura. 
D.  Juan. 
Isaura. 


D.  Juan. 
Isaura. 


D.  Juan. 
Isaura. 


alentar  con  la  esperanza, 
pasión  que  á  tanto  se  lanza, 
amor  que  raya  en  demencia^ 
Siendo  por  vos  mi  locura 
vuestros  rigores  provoca  ? 
Desengañarla  me  toca 
cuando  imposibles  procura. 
Quién  sino  vuestro  desvío 
á  mi  ventura  se  opone? 
Mi  corazón,  que  dispone 
á  su  vez  de  mi  albedrío. 
Y...  fuerza  es  decirlo,  sí, 
aunque  ofenderos  no  intente, 
mi  amor,  que  por  otro  siente 
lo  que  vos  sentís  por  mí. 
Qué  oigo! 

Es  inútil  la  queja  ; 
respetad  mi  inclinación , 
es  hija  del  corazón 
y  vacilar  no  me  deja. 
Ya  la  palabra  empeñé 
que  nos  separa  á  los  dos , 
y  en  la  presencia  de  Dios 
hoy  mismo  la  cumpliré. 
Cielos ! 

Ya  lo  habéis  oido, 
y  no  debéis  estrañar 
si  me  sabéis  estimar 
el  veros  desatendido: 
pues  ya  esa  loca  pasión 
que  todo  osada  lo  emprende , 
aun  mas  que  á  mi  amor  ofende 
compromete  mi  opinión. 
Si  el  favor  que  os  merecí 
muy  presente  no  tuviera, 
ahora  por  mi  honor  debiera 
haceros  salir  de  aquí : 
pero  si  es  justo  que  mire 
en  vos  mi  libertador, 
para  cumplir  con  mi  honor 
yo  seré  quien  me  retire. 
(Hace  ademan  de  marcharse.) 


D.  Juan.       (Deteniéndola.) 

No,  que  lo  sabrá  impedir, 
aun  contra  los  mismos  cielos, 
todo  el  furor  de  mis  zelos. 

Isaura.  Qué  es  lo  que  queréis  decir? 

D.  Juan.       Que  si  aguanté  resignado 
vuestros  injustos  rigores, 
no  sufriré  los  favores 
de  un  rival  afortunado. 
Que  una  cosa  es  respetar 
vuestra  libre  indiferencia, 
y  otra  sufrir  con  paciencia 
zelos  que  me  han  de  matar. 

Y  ya  que  de  otro  el  favor 
me  arrebata  la  esperanza , 
probaré  si  es  mi  venganza 
mas  dichosa  que  mi  amor. 

Y  su  sangre... 

Jsaura.  Loco  estáis. 

D.  Juan.        Sabrá  cobrar  mi  locura 

con  su  muerte  mi  ventura. 
Isaura.  Vuestra  perdición  buscáis. 

Solo  daréis  ocasión 
á  que  siendo  descubierto, 
perdáis  la  vida:  os  lo  advierto 
porque  me  dais  compasión. 
D.  Juan.       Y  qué  me  importa  la  muerte  7 
sufriendo  vuestra  esquivez  ? 
Apuraré  de  una  vez 
todo  el  rigor  de  mi  suerte, 
y  cuando  espire,  sabréis 
que  he  dado  á  vuestra  memoria 
toda  una  vida  de  gloria : 
porque  aun  no  me  conocéis. 
Ignoráis  que  os  he  callado 
mi  nombre  que  decir  quiero: 
soy... 
Isaura.  (Interrumpiéndole.) 

Ignorarlo  prefiero, 
por  no  hallaros  mas  culpado. 
(Queriendo  marcharse.) 
Dejadme. 
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2).  Juan.  No,  por  mi  amor. 

Isaura*         Si  en  Vuestra  venganza  injusta 
vuestro  riesgo  no  os  asusta, 
temed  por  el  de  mi  honor. 
D.  Juan.       Ah! 

(Viendo  á  Isaura  que  se  dirige  á  la  puerta?) 
No!  Nunca! 
{Va   decidido   á  estorbarlo,  y  queda  suspenso  al  ver  d 

Isaura  que  se  vuelve  con  resolución.) 
Isaura.  (Desde  la  puerta.)  Si  atrevido 

osáis  las  plantas  mover, 
para  que  os  venga  á  prender 
llamo  gente,  y  sois  perdido: 
que  si  á  mi  fama  y  su  vida 
queréis  osado  alentar, 
con  razón  podré  olvidar 
lo  que  os  debo  agradecida* 
(Se  va  por  la  derecha  dejando  á  don  Juan  como  petri- 
ficado.) 

ESCENA  VIII. 

D.  JUAN. 

Y  he  de  perderla...?  No!  primero  el  mundo 
á  mi  furor  se  estrellará  en  ruinas. 
Yo  estorbaré  esa  unión...  Pero  ,  insensato  ! 
dónde  mi  loco  amor  me  precipita? 
Despreciando  los  riesgos  que  me  cercan  , 
podré  arrancar  á  mi  rival  la  vida? 
No  importa,  moriré...  pero  mi  muerte 
servirá  solo  á  completar  su  dicha. 
Oh  rabia...!  he  de  ceder...?  jamas!  mi  pecho 
con  nuevo  ardor  el  imposible  anima: 
caigan  de  esta  ciudad  los  fuertes  muros 
que.  hoy  mi  furor  convertirá  en  cenizas , 
y  de  las  armas  el  estrago  horrendo 
venga  á  estorbar  unión  tan  maldecida. 
En  vano  al  hierro  acudirán  las  manos 
que  la  nunpcial  corona  prevenían, 
que  si  el  amor  me  niega  su  victoria , 
la  de  las  armas  como  siempre  es  mia. 
Hoy  la  ocasión  de  mi  celosa  furia 
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con  un  nuevo  laurel  mi  frente  tifia, 
y  dueño  yo  de  este  recinto  odioso, 
que  todas  mis  potencias  tiraniza, 
si  no  logro  mi  amor,  daré  á  mis  zclos 
una  venganza  de  mi  gloria  digna. 
Salgamos. 

ESCENA  IX. 

y  FEDEpaco,  que   entra  por  el  fondo ,  vestido 
de  camino  con  botas  y  espuelas. 

¿Qué  es  lo  que  miro?   . 
Aqui  un  soldado  español! 
(aparte.) 
Disimulemos. 

(Empuñando.}  Mi  espada... 
Detenedla  por  mi  honor. 
La  vista  de  un  enemigo 
os  causa  tal  turbación  ? 
A  mí...!  Pero  con  qué  intento 
penetráis  aqui,  traidor? 
Buen  hombre,  tened  la  lengua, 
que  no  sufro  ultrajes  yo. 
Quién  os  ha  dado  aqui  entrada  ? 

No  os  debo  satisfacción  , 
pero  os  diré  que  este  escrito... 
(Le  da  un  papel.) 

De  quién  ? 

Del  gobernador. 

(Examinando  el  papel.) 

Es  cierto. 

Y  si  una  promesa 

no  me  alara,  vive  Dios 

que  os  enseñara  a  creerme 

solo  con  decirlo  yo. 

Sois  muy  altivo. 

Lo  es 

todo  el  que  nace  español. 

(Dándole  el  papel.) 

Siento  en  verdad  no  encontraros 

en  otra  parle  mejor, 

por  ver  si  las  obras  cumplen 
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lo  que  promete  la  voz. 
D.  Juan.       Perded  cuidado  por  esot 
yo  os  daré  pronto  ocasión. 
(5c  va  por  el  fondo.") 

ESCENA    X. 

FEDERICO. 

Hombre  estraño!  su  mirada 
subyugado  me  dejó, 
y  debe  ser  un  espía 
que  paga  el  gobernador. 
Tanta  altivez  en  un  hombre 
de  tan  baja  condición! 
Pero  á  qué  en  vanas  sospechas 
cansando  el  discurso  estoy  , 
cuando  me  aguarda  la  dicha 
en  los  brazos  de  mi  amor? 
Isaura!  apenas  su  padre 
la  nueva  al  entrar  me  dio, 
me  adelanté  presuroso 
en  alas  de  mi  pasión 
para  que  dichas  tan  grandes 
me  diga  su  dulce  voz. 

{Mirando.) 
Pero  allí  viene:  sí,  es  ella! 
No  se  engaña  el  corazón. 

ESCENA  XI. 

FEDERICO.      ISAURA. 


Isaura. 


Federico. 


(Saliendo!) 

Ese  hombre  aqui  todavía! 

Mas  qué  miro !  es  ilusión  ? 

Federico! 

Hermosa  mia! 
Ángel  de  mi  corazón, 
mi  esperanza,  mi  alegría! 
En  vano  el  labio  procura 
espresarte  lo  que  siento: 
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la  magia  de  tu  hermosura, 
ó  el  placer  de  mi  ventura, 
niegan  voces  á  mi  aliento; 
y  cuanto  lejos  de  tí 
Le  sufrido  por  amarte, 
es  nada,  pues  logro  aquí 
con  la  dicha  de  mirarte 
mas  de  lo  que  merecí. 
Yo  para  calmar  los  males 
de  mi  destierro  penoso, 
pedí  al  corazón  señales 
de  tu  semblante  amoroso, 
de  tus  gracias  celestiales. 

Y  creciendo  mi  pasión , 
el  alma  admiró  sensible 
rostro  de  tal  perfección, 
que  le  juzgó  la  razón 
imagen  de  un  imposible. 
Culpaba  á  mi  fantasía 
de  exagerados  antojos , 
que  imposibles  me  fingía; 

pero  hoy  te  encuentran  mis  ojos 
mas  hermosa  todavía. 
Unidos  en  dulces  lazos  , 
cuánta  dicha  nos  espera! 
Ah  !  benigno  el  cielo  quiera 
que  tan  hermosa  quimera 
no  haga  la  suerte  pedazos. 

Y  qué  podemos  temer 
con  amor  tan  acendrado? 
El  cielo  nos  lo  ha  inspirado, 
y  lo  sabrá  proteger 

de  los  rigores  del  hado. 
Por  eso  á  tu  lado  el  alma 
se  enciende  en  llama  tan  pura, 
de  tan  suave  ternura, 
de  tan  apacible  calma, 
de  tan  dichosa  ventura, 
que  no  acierto  á  definirla, 
ni  sé  nombrarla  tampoco; 
solo  sé,  mi  bien,  sentirla: 
pasión  no  acierto  á  decirla, 
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ísaura. 


Federico. 


y  amor  me  parece  poco. 

Porque  es  tan  noble  su  anhelo, 

que  en  vano  intentara  el  hombre 

marcar  con  frases  su  vuelo , 

y  es  preciso  que  su  nombre 

venga  como  ella  del  cielo. 

No,  cuando  mi  suerte,  unida 

á  la  de  un  ángel  contemplo, 

nada  á  mi  amor  intimida: 

la  desgracia  no  se  anida 

en  tan  purísimo  templo. 

Dudarlo  fuera  un  agravio 

que  mi  estrella  no  merece 

hoy  que  tan  lo  bien  me  ofrece. 

Sí,  tienes  razón;  tu  labio 

mis  recelos  desvanece. 

Acostumbrada  á  temer, 

y  viendo  en  esta  ciudad 

á  los  otros  padecer, 

no  puedo  apenas  creer 

en  nuestra  felicidad. 

Mas  ya  terminó  tu  ausencia, 

y  recobro  la  esperanza, 

que  al  menos  en  mi  presencia 

no  amenaza  tu  existencia 

hierro  de  enemiga  lanza. 

Pero  qué  digo?  av  de  mí! 

Acaso  riesgos  iguales 

no  debo  temer  aqui  ? 

Por  qué  atormentarte  asi 

con  imaginados  males? 

Tanto  mi  muerte  te  asusta? 

Ah!  sí ;  la  vida  es  un  bien 

cuando  á  tu  lado  se  gusta. 

Mas  quien  no  la  arriesga,  quién, 

por  una  causa  tan  justa? 

Pero  si  yo  generoso 

debo  mi  vida  arriesgar, 

la  sabrá  el  cielo  guardar 

por  no  ver  al  mas  hermoso 

de  sus  ángeles  llorar. 

Sí,  tu  amor  será  mi  escudo, 
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y  dará  6.  mi  brazo  aliento. 
Isaura.  Ah!  cuando  escucho  tu  acento , 

ni  aun  de  lo  imposible  dudo. 
Federico.        Sí,  mi  bien:  mas  ya  el  momento 

1  llegó  de  unir  nuestros  lazos. 

Isaura.  A  mi  padre  miro  entrar. 
Federico.  Mi  dicha  viene  á  colmar. 
Isaura.  Tanto  me  amas? 

Federico.  En  mis  brazos 

ven  la  respuesta  á  buscar. 

ESCENA    XII. 

DICHOS.  EL  GOBERNADOR.  EL  CAPITÁN.  IOS  ALFÉRECES  /  OtrOS 

OFICIALES. 
Isaura.  Padre! 

Federico.  Señor! 

Gobernador.  Hijos  mios ! 

Dichosa  es  hoy  mi  vejez , 

pues  logro  dar  á  los  dos 

tan  dulce  nombre.  Ya  al  pié 

del  altar  un  sacerdote 

os  espera :  venid  pues , 

y  él  bendiga  vuestro  amor, 

como  yo  lo  hago  también. 
Isaura  y  Federico.  (Queriendo  arrodillarte.) 

Señor... ! 
Gobernador.  Alzad. 

(A  los  oficiales.) 
He  querido 

que  este  enlace  presenciéis 

celebrado  ante  el  peligro 

que  nos  amaga  cruel, 

porque  él  tan  solo  la  causa 

de  determinarlo  fué. 

Yo  dentro  de  estas  murallas 

he  jurado  perecer 

antes  que  verlas  rendidas 

á  la  española  altivez  : 

y  hoy  entregando  á  un  esposo 

mi  hija  ,  mi  único  bien  , 

cuyo  triste  desamparo 
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me  hizo  la  muerte  temer, 
os  pruebo  que  estoy  resuello 
á  cumplir  lo  que  juré. 
De  Federico  de  Berghem 
todos  las  prendas  sabéis, 
y  su  brazo  á  nuestras  armas 
conquistó  mas  de  un  laurel; 
por  eso  digno  le  juzgo 
de  mi  cariño,  y  también 
de  que  os  dirija  en  la  lucha 
que  esforzados  sostenéis, 
si  antes  el  plomo  enemigo 
rinde  mi  cansada  sien  , 
que  de  vuestro  noble  pecho 
la  constante  intrepidez. 
Asi  el  de  Orange  lo  quiere, 
y  si  obedecerle  es  ley, 
vosotros... 
Varios  oficiales.  Sí,  que  él  nos  mande. 

Capitán.  Digno  de  tal  honra  es. 
Alférez  1.°  Su  valor  reconocemos. 
Capitán.         Yo  le  vi  mas  de  una  vez 

lidiando  como  valiente. 
Federico.        (Apretándole  la  mano.) 

Capitán,  yo  á  vos  también. 

(A  los  dornas  oficiales.) 
A  tan  noble  confianza 
solo  quiero  responder 
cuando  el  peligro  se  muestre. 

(Al  gobernador. .) 
Mas  vos,  señor,  aun  podéis, 
conduciendo  nuestro  esfuerzo, 
enseñarnos  á  vencer. 
Dad  aliento  á  la  esperanza, 
que  la  dicha  que  hoy  logré, 
nuncio  de  mejores  tiempos 
para  todos  ha  de  ser ; 
y  vuestra  vida  ensalzada 
con  nuevas  glorias,  tal  vez 
sabrá  guardarnos  el  cielo. 
Gobernador.  Confiemos  solo  en  él. 
Isaura.  Sí,  padre  mió  ,  aun  podemos 
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ser  venturosos  los  tres. 
Gobernador.  Quién  no  lo  será  á  tu  lado  ? 
{A  los  oficiales.) 
Vamos  ,  señores. 
{Todos  se  disponen  á  marchar,  cuando  entra  Gustavo 

sin  aliento  y  en  la  mayor  agitación.) 
Gustavo.         {Saliendo.)         Tened. 

ESCENA  XIII. 

DICHOS    y     GUSTAVO. 

Gobcr.        Capitán  ,  vos  aqui  ? 

Gustavo.  Pronto  á  las  armas! 

El  enemigo  á  combatir  se  apresta, 
y  ha  jurado  que  hoy  mismo  en  nuestros  muros 
flotarán  victoriosas  sus  banderas. 

Federico.  Qué  oigo? 

Isaura.  Dios  mió! 

Gobcr.  Hablad. 

Gustavo.  Con  firme  aliento, 

y  resuelto  á  cumplir  mi  noble  empresa, 
cruzaba  ya  del  enemigo  campo 
el  terrible  aparato,  cuando  suena 
rumor  cercano,  y  repetidas  voces 
con  vivas  al  de  Austria  el  aire  atruenan. 
Entonces  yo,  de  mi  disfraz  valido, 
observarlos  procuro,  y  de  las  tiendas 
armadas  salen  numerosas  huestes , 
repitiendo:  ual  asalto,  á  la  pelea  \ff 
Pero  apenas  se  muestra  su  caudillo, 
los  vivas  y  el  clamor  al  punto  cesan: 
á  una  leve  señal  cubren  las  picas 
donde  la  luz  del  sol  se  reverbera, 
y  silenciosos  toman  el  camino 
que  nos  oculta  la  vecina  selva. 
Conocí  que  amagaba  á  vuestros  pechos 
ó  \  "llana  traición  ,  ó  audaz  sorpresa  , 
y  resuelto  á  impedirla  ,  corro  ansioso 
venciendo  riesgos  mil:  llego  á  las  puertas 
á  tiempo  que  con  pompa  y  aparato 
un  heraldo  español  también  se  acerca, 
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y  á  proponer  se  atreve... 
Gober.  Qué  ? 

Federico.  Prosigue. 

Gustavo.    No  puedo,  oh  rabia... !  nuestro  oprobio  y  mengua. 

uVeis,  dijo  señalando  con  orgullo, 

las  numerosas  huestes  que  se  acercan? 

El  vencedor  en  Túnez  y  Lepanto 

esforzado  conduce  sus  banderas. 

A  su  invencible  acero ,  estas  murallas 

ofrecerán  inútil  resistencia: 

á  sus  plantas  caed,  ó  sus  escombros 

serán  vuestro  sepulcro." 
Federico.  Que  lo  sean: 

morir  es  preferible  á  tanto  oprobio. 
Varios  ofic.  Sí,  la  muerte  primero. 
Gober.        {A  Gustavo.')  Y  qué  respuesta 

le  habéis  dado? 

{Suena  un  cañonazo.) 
Gustavo.  Escuchadla;  otra  no  puede 

dar  el  que  libre  perecer  desea. 
Gober.        Sí,  volemos. 
Federico.  Acaso  en  estos  muros 

se  estrellará  su  indómita  soberbia. 
Gober.        Y  si  no  moriremos;  la  victoria 

suya  será ,  pero  la  gloria  nuestra. 
{Se  van  por  el  fondo:  Federico  va  á  seguirlos,  é  Isaura 
le  detiene.) 

ESCENA  XIV. 

ISAURA.     FEDERICO. 

Isaura.     Detente!  Tú  también  abandonada 

en  tan  horrible  situación  me  dejas  ? 
Federico.  Isaura! 
Isaura.  De  mi  lado  no  te  apartes 

cuando  la  muerte  en  derredor  nos  cerca. 

Ah!  no,  mi  bien:  de  mis  amantes  brazos 

nadie  te  arrancará. 
Federico.  Qué  es  lo  que  intenta*  ? 

No  sabes  que  el  deber,  deber  sagrado, 

me  impele  á  quebrantar  esta  cadena? 

Cuando  á  las  armas  denodadas  corren 
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cuantas  familias  esle  pueblo  encierra , 
ardiendo  todas  en  despecho  sanio 
y  jurando  morir  en  su  defensa, 
yo  solo  escucharé  de  tus  cariños 
la  magia  seductora  ?  Suelta,  suelta. 

Isaura.     De  mi  ardiente  pasión  es  este  el  pago? 

Federico.  No  desgarres  mi  peclio  con  tus  quejas. 
Déjame  ya  marchar,  deja  que  ansioso 
busque  los  lauros  que.  en  la  lid  me  esperan. 

Isaura.     Solo  hallarás  la  muerte,  desdichado! 

Federico.  Mas  grande  gloria  alcanzaré  con  ella. 

Isaura.     Y  eres  tú  el  que  me  amaba  ?  el  que  en  su   peche 
ardia  de  amor  inapagable  hoguera  ? 
Tú  pretendes  morir...!  Cómo,  inhumano, 
se  atreve  á  revelármelo  tu  lengua, 
si  veces  mil  con  firmes  juramentos 
á  Isaura  consagraste  tu  existencia? 

Federico.  Si  mi  deber  lo  exige,  desdichada! 

Isaura.     Es  primero  mi  amor,  y  te  lo  veda. 

Federico.  Horrible  situación ! 

Isaura.  Nada  mi  llanto, 

nada  el  terror  que  corre  por  mis  venas, 
te  podrá  detener  ?  Nunca  esperaba 
tan  poca  compasión  á  tanta  pena  ! 

Federico.  Qué  mas  quieres  de  mí,  si  en  este  instante 
que  lejos  de  tu  amor  estar  debiera, 
aherrojado  me  encuentro  en  estos  brazos, 
y  aqui  me  clava  irresistible  fuerza  ? 
Vencerla  es  necesario. 

Isaura.  No,  bien  mió! 

Federico.  Mancha  imborrable  de  afrentosa  mengua 
cubrirá  de  tu  amante  los  laureles , 
si  le  detienes  mas. 

Isaura.  Tu  ardor  enfrena  : 

podrá  alguno  culpar  á  Federico, 
que  tantos  lauros  y  victorias  cuenta? 
Todos  conocen  tu  valor,  y  ahora... 

Federico.  Ninguno  debe  disculpar  mi  ausencia. 
Basta  ya  de  escuchar  esas  palabras 
que  refrenan  mi  ardor  y  atan  mi  diestra. 
Aparta,  desdichada. 

rcc.rn       (Con  entereza.)        No! 
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Federico.  Pretendes 

que  maldiga  tu  amor  y  tu  terneza? 
Isaura.     Qué  mayor  maldición  si  me  abandonas, 

qué  mas  desdicha  si  á  la  muerte  vuelas? 
Federico.  Mas  alio  que  tu  amor  habla  en  mi  pecho 

ese  clamor  fatal  que.  ya  se  acerca. 

Escuchas  esos  gritos?  esas  armas? 
Isaura.  Solo  tu  voz  é  ingratitud  me  hiela. 
Federico.  {Fuera  de  si  y  sacando  la  espada.} 

Ya  en  mi  diestra  brillando  está  el  acei'o: 

quién  podrá  detener  mi  furia  ciega? 

A  vuestro  lado  corro,  almas  sublimes! 

A  Dios,  Isaura!  con  mi  amor  te  queda. 

ESCENA  XV. 

ISAURA. 

Yo  te  seguiré...  Dios  mió! 

Mover  no  puedo  mis  plantas. 

El  delirio  que  le  ofusca 

y  que  á  la  muerte  le  arrastra  , 

llena  de  terror  al  pecho 

y  de  mil  penas  al  alma. 

Nadie  socorrerme  puede 

en  situación  tan  amarga? 

Mi  padre...!  ay  Dios!  qué  recuerdo! 

Quizá  entre  enemigas  balas 

ha  encontrado  ya  la  muerte. 

Hay  muger  mas  desdichada? 

Por  momentos  va  creciendo 

el  tumulto  de  las  armas... 

Todo  es  horror  este  dia  , 

que  feliz  imaginaba. 
{Asomándose  á  la  ventana?) 

Nada  se  distingue,  cielos! 

entre  el  humo... 
Isabela.         {Dentro.)  Isaura!   Isaura! 

{Sale  apresuradamente  por   el  fondo    demostrando   Ja 
mayor   zozobra.) 


ESCENA  XVI. 


ISAURA.       ISABELA. 


Isabela. 
Jsaura. 
Isabela. 


Isaura. 
Isabela* 


Isaura. 
Isabela. 

Isaura. 
Isabela. 


Isaura. 
Isabela. 

Isaura. 
Isabela. 


Perdidos  somos. 

Qué.  dices? 
Toda  resistencia  es  vana. 
Ya  triunfante  el  español 
está  dentro  de  la  plaza. 
Pei'o  cómo...  ? 

Hablar  no  puedo: 
ven  conmigo,  hija  del  alma. 
Huyamos  pronto  de  aqui. 
Qué  riesgo  nos  amenaza  ? 
Les  han  abierto  una  puerta 
los  de  la  ciudad. 

Oh   infamia ! 
Tu  padre  y  algunos  pocos 
en  quien  la  celeste  llama 
del  honor  arde  en  su  pecho  , 
ciegos  de  cólera  y  rabia 
resisten  como  leones 
por  las  calles  y  las  plazas. 
Todo  es  confusión  y  espanto. 
El  corazón  me  desgarras. 
Aqui  peligra  tu  vida  ; 
mas  que  tu  vida ,  tu  fama. 
Quién  se  atreverá...  ? 

Los  tercios 
franceses ,  que  veces  varias 
intentaron  el  asalto 
antes  de  venir  el  de  Austria, 
ya  por  la  ciudad  dispersos 
á  saco  quieren  entrarla, 
y  no  hay  fuerza  que  resista 
á  su  ambición  y  venganza. 
Mejor  que  en  este  palacio, 
donde  el  pillage  los  llama 
sin  oposición  ninguna , 
puedes  hallarte  en  mi  casa, 
que  respetarán  por  pobre, 
pues  no  sirve  por  honrada. 
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Isaura.         Tienes  razón...  mas  mi  padre... 
Isabela.         Le  avisé  que  nos  buscara 
allí ,  si  quieren  los  cielos 
conservar  su  vida. 
Isaura.  Calla ! 

Isabela.         También  lo  dije  á  tu  amante 
cuando  salió  de  esta  sala. 
No  hay  que  perder  un  momento. 
Vamos. 
Gobernador.  {Dentro.')  Infernal  canalla! 
Isaura.  Esa  voz... 

{Dirígese  al  fondo  y  retrocede  horrorizada.') 
Pero  qué  miro! 
Isabela ! 
Isabela.         {Lo  mismo.)  Virgen  Santa! 
{Sale  el  gobernador  herido  en  el  pecho  ,  con  la  espada 
desnuda   en   una    mano  y   en  la   otra  el  paño  de  la 
bandera  :  le  siguen  cuatro  soldados  del  tercio  fran- 
cés.  Isaura  ,  el  gobernador  é  Isabela  forman  grupo  d 
la  derecha  :  los   soldados  al  lado  opuesto.) 

ESCENA  XVII. 

DICHOS.     EL    GOBERNADOR    J    SOLDADOS. 

Soldado  1.°  Rendios. 
Gobernador.  Antes  morir! 

Soldado  2.°  Entregad  esa  bandera. 
Gobernador.  Venga  á  lomarla  el  que  quiera, 

si  tiene  en  poco  el  vivir. 

Este  sagrado  pendón 

de  libertad  sacrosanta 

á  vuestros  pechos  espanta , 

y  escuda  mi  corazón. 

Honrado  y  noble  serví: 

moriré  noble  y  honrado, 

cumpliendo  lo  que  he  jurado 

á  la  patria  en  que  nací. 

Que  aunque  por  mas  de  una  herida 

desmayar  mis  fuerzas  siento, 

aun  sobra  para  mi  intento 
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lo  que  me  resta  cíe  vicia. 

Venid,  si  tenéis  valor 

para  asesinar,  villanos! 
SolAPy^P  Pues  muere. 
Soldado  3.°  Tened  las  manos ; 

que  le  mate  su  dolor. 

A  nosotros  que  de  Francia 

á  medrar  hemos  venido, 

qué  nos  importa  un  herido? 

Vamos  pronto  á  la  ganancia. 

Al  saco,  al  saco. 
Soldados.  Sí,  sí. 

Gobernador.  {Queriendo  adelantarse  para  oponerse.) 

Cobardes ! 
(Cayendo  desfallecido  en  un  sillón.) 
Ahí 
Jsaura.  Padre  mió! 

Gobernador.  (Probando  inútilmente  á  levantarse!) 

Oh  rabia!  me  falla  el  brio! 
(Los  soldados  se  adelantan  para  entrar  por  la  derecha^ 
c  Isaura  se  coloca  delante  de  su  padre  y  de  la  puerta.) 
Isaura.  Nadie  pasará  de  aqui; 

que  aunque  una  débil  muger, 

no  he  de  sufrir  tal  afrenta: 

soy  su  sangre,  y  tened  cuenta 

que  le  sabré  defender. 

Si  le  queréis  ultrajar, 

antes  rasgareis  mi  pecho; 

que  solo  pedazos  hecho  , 

al  suyo  podréis  llegar. 

Sois  por  dicha  los  soldados 

que  tanto  encomia  la  fama? 

Ah!  no,  que  al  ver  una  dama 

obrarais  mas  reportados. 

Mas  resistir  sabré  yo 

hasta  mi  postrer  aliento 

tan  villano  atrevimiento. 
Soldado  1.°  Ya  la  paciencia  acabó. 
Gobernador.  (A  Isaura.) 

Quita! 
Isaura.  No ! 

Gobernador.  Te  matarán. 
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Soldado  1.°  Acabemos  de  una  vez. 

(Los  soldados  van  decididos  contra  el  gobernador,  cuan- 
do aparece  don  Juan  de  Astria  en  trage  de  guerra, 
calada  la  visera,  acompañado  del  conde  de  Mansfeld, 
otros  varios  ge/es  j  soldados  españoles.) 

I).  Juan.        {Saliendo.) 

Atrás,  canalla  soez! 

Sold.  espa.    Viva  el  príncipe  don  Juan  ! 

ESCENA  XVIII. 

EL   GOBERNADOR.    ISAURA.    ISABELA.    DON    JUAN    DE    AUSTRIA. 

EL    CONDE     DE     MANSFELD.      SOLDADOS     FRANCESES.     SOLDADOS 

ESPAÑOLES. 

(El  gobernador,  Isaura  é  Isabela  formarán  grupo 
á  la  derecha  del  espectador;  don  Juan  en  medio  de  la 
escena  ;  el  conde  de  Mansfeld  á  su  derecha  mas  retira- 
do ;  d  este  mismo  lado  los  soldados  franceses ;  en  el 
fondo  los  demás  gefes  y  soldados  españoles.) 

D.  Juan.        Quién  la  victoria  que  hoy  gano 
asi  intenta  oscurecer? 
Tantos  con  Ira  una  muger, 
contra  un  moribundo  anciano? 
Pero...  son  vuestros  franceses, 
conde  de  Mansfeld,  mirad: 
vuestras  gentes  en  verdad 
son  humanas  y  corteses. 
Vive  Dios !  si  tan  osados 
al  lidiar  hubierais  sido, 
no  hubiera  yo  aqui  venido 
á  vencer  con  mis  soldados. 
Toda  mi  cólera  es  poca 
para  tan  villana  acción. 
Mansfeld.     (Interponiéndose.) 

Príncipe! 
JD.  Juan.  Tenéis  razón  , 

á  vos  castigarlos  toca. 

Mas  si  refreno  mi  saña 

porque  hoy  lidiaron  valientes, 

que  aprendan  á  ser  clementes 
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de  mis  soldados  de  España. 

(A  los  soldados  franceses.) 
Salid. 

{Al  conde.') 
Conde,  reprimidos 
dejad  actos  tan  crueles ; 
no  manche  nuestros  laureles 
la  sangre  de  los  vencidos. 
{Acercándose    adonde  están  el   gobernador  é  Isaura.) 
Nada,  señora,  temáis; 
y  vos,  anciano... 
Isaura.  (Sobresaltada  y  aparte?) 

Qué.  acento! 
Gobernador.  (Incorporándose.) 

Cercano  á  morir  me  siento, 
y  os  suplico  que  me  oigáis. 
D.  Juan.       Hablad. 
Gobernador.  Tan  solo  un  favor 

os  pido  en  mi  hora  postrera; 
que  lo  otorgara  quisiera 
tan  honrado  vencedor. 
D.  Juan.        Yo  os  juro... 
Gobernador.  Mi  hija... 

Isaura.  Dios  mió! 

D.  Juan.        Decid. 
Gobernador.  (Desfallecido.) 

Yo  muero. 
Isaura.  (A  don  Juan.)    Apartad. 

Gobernador.  En  su  mísera  horfandad 
á  vuestro  amparo  la  fio; 
tal  vez  su  esposo... 
Isaura.  Señor ! 

D.  Juan.        Acabad. 
Gobernador.  En  este  dia... 

Me  falta  aliento...  hija  mía! 
Isaura.  Padre ! 

Gobernador.  (Cayendo  en  el  sillón.) 

Muero  con  honor.  (Muere.) 
Isaura.  Ah  ! 

D.  Juan.  Sí,  ampararla  sabré; 

que  es  mi  honor  antes  que  nada : 
obligación  tan  sagrada 
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como  quien  coy  cumpliré. 

(A  Isaura.) 
Y  en  prueba  de  que  su  anhelo 
un  firme  apoyo  encontró  , 
basta  decir  que  soy  yo 
vuestro  amparo. 
{Al  decir  esto  se  levanta  la  visera,  Isaura  vuelve  la  vista 
maquinalmente ,  y  al  reconocerle  da  un  grito  y  cae 
alterada  de  rodillas  junto  al  cadáver  de  su  padre.") 
Isaura.  Santo  cielo! 

(Cae  el  telón.) 


Casa  de  Isabela  pobremente  amueblada :  puerta  en  el 
fondo  y  dos  laterales.  Una  ventana  en  el  foro  de- 
recho. Es  de  noche. 

ESCENA     PRIMERA. 


ISAURA    C    ISABELA. 


(Entran  por  la  puerta  de  la  izquierda  manifestando 
el  mayor  sobresalto  :  Isabela  trae  una  linterna.") 


I  s  aura. 
Isabela. 


Isa  ura. 
Isabela 


Nos  habrán  seguido? 

No; 

nadie  nos  ha  visto,  nadie. 

Vengo  muerta! 

Yo  rendida. 

(Enciende  un  veloncillo  que  habrá  sobre  la  mesa  y  apa- 
ga la  linterna  :  Isaura  se  sienta  desfallecida.) 
Isaura.  Nuestra  audacia  ha  sido  grande. 

Al  pensar  lo  que  hemos  hecho, 

se  hiela  toda  mi  sangre. 

Pues  ya  que  estás  en  mi  casa , 

calma  tus  ansias  mortales , 

y  da  treguas  al  dolor 

que  tu  corazón  deshace. 

Aqui  nada  hay  que  temer. 

Ay !  el  alma  se  me  parte. 

Al  mirar  tu  agitación 

cualquiera  que  te  escuchase , 

no  sin  motivo  creyera 


Isabela. 


Isaura. 
Isabela. 
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Isaura. 


Isabela. 


Isaura. 


Isabela. 


Isaura. 


Isabela. 


que  alguna  maldad  infame 
hemos  cometido  ahora: 
deja  tan  necios  afanes. 
Piensas  que  no  me  persigne 
la  memoria  de  mi  padre? 
En  sus  últimos  momentos 
me  encomendó  al  arrogante 
vencedor,  y  no  cumplirlo 
es  un  delito,  y  muy  grande. 
Mayor  lo  fuera,  hija  mia, 
que  yo  con  él  te  dejase 
á  mil  peligros  espuesta 
con  su  pasión  delirante, 
separada  de  tu  dueño 
y  habiendo  muerto  tu  padre : 
que  si  en  las  lides  de  amor 
lodo  lo  emprende  un  amante, 
cuánto  no  habrá  que  temer 
del  que  todo  lo  halla  fácil 
porque  la  ciega  fortuna 
quiso  muy  alto  elevarle? 
Tienes  razón,  Isabela, 
nuestra  fuga  es  perdonable: 
pues  aunque  juró  atrevido 
protejerme  y  ampararme, 
mayor  salvaguardia  encuentro 
hallándome  de  él  distante. 
Pero  dime,  por  la  Virgen, 
ninguno  por  esas  calles 
nos  ha  seguido? 

Ninguno: 
ni  es  posible  lo  intentasen 
con  la  oscuridad  que  reina 
El  dolor  mi  pecho  abate. 
Tus  pasos  vine,  siguiendo 
acongojada  y  cobarde, 
sin  aguardar  á  inquirir 
en  medio  de  mis  pesares 
cómo  pudimos  fugarnos. 
Porque  para  casos  tales 
la  serenidad  me  sobra, 
no  revelando  el  semblante 


la  agitación  que  en  él  pecho 
con  mil  zozobras  combate. 
Ademas  que  en  esta  noche 
fué  mi  victoria  harto  fácil, 
pues  el  príncipe,  obligado 
á  dejarnos  un  instante, 
no  recelando  en  nosotras 
atrevimiento  tan  grande, 
de  su  misma  confianza 
he  sabido  aprovecharme. 
Y  estás  cierta  que  el  sargento 
tampoco  nos  vio? 

El  bergante 
se  quedaba  en  la  bodega ; 
no  tienes  que  acongojarte ; 
en  esta  casa,  aunque  pobre, 
preciso  es  ya  que  descanses. 
Muy  pronto  aqui  Federico 
vendrá  á  buscar  anhelante 
el  único  bien  salvado 
en  medio  de  tantos  males  ; 
y  en  sus  brazos- 
Isabela  ! 
Será  cierto?  ah!  no  le  engañes. 
Yo  misma,  de  aquella  puerta 
(Señalando  al  fondo?) 
puse  en  sus  manos  la  llave. 
Cuándo?  dime  por  tu  vida. 
Cuando  volaba  al  combate. 
Triste  de  mí!  Si  la  suerte 
está  empeñada  en  matarme, 
cómo  esperas,  infelice, 
que  sobreviva  á  mi  padre? 
También  murió. 

No  te  apures, 
ni  asi  tu  discurso  canses 
con  tan  soñadas  visiones, 
con  tan  horribles  imágenes, 
que  en  vez  de  aliviar  tu  pena, 
te  hacen  apurar  el  cáliz 
del  dolor.  Vendrá,  no  hay  duda; 
tengo  certeza,  y  muy  grande, 
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me  lo  dice  el  corazón 

y  no  acostumbra  á  engañarse. 

Nunca  desampara  el  cielo 

en  tan  apurado  trance 

al  desdichado  que  gime 

en  esta  mísera  cárcel. 
Isaura.  Ojalá! 

Isabela;  Ten  confianza. 

{La  puerta  de  la  izquierda  se  va  abriendo  pausadamen- 
te, y  asoma  Méndez  la  cabeza.} 
Méndez.  (aparte.) 

Di  con  ellas. 
Isaura.  (Sobresaltada.}  Escuchaste  ? 

Alguien  viene...  nos  siguieron- 
Ese  rumor... 
Isabela.  Es  el  aire. 

(Va  d  cerrar  la  ventana  del  fondo  ,  y  al  mismo  tiempo 

entra  Méndez  apresuradamente  y  apaga  la  luz.) 
Isaura.  Un  hombre,  cielos! 

Méndez.  Silencio! 

Isaura.         Madre  de  Dios,  amparadme! 
(Se  va  por  la  derecha,  deteniendo  Méndez  á  Isabela,  que 
iba  á  seguirle.) 

ESCENA  II. 

ISABELA.       MÉNDEZ. 

Isabela.         Soltad,  soltad,  atrevido! 

que  no  me  infunde  pavor 

el  que  entra,  cual  malhechor, 

por  la  oscuridad  valido. 

Decid  pronto  qué  queréis  : 

no  tengo  miedo  á  morir. 
Méndez.         (Aparte.') 

Aquí  es  preciso  fingir. 
(Alto.) 

Si  no  calláis,  me  perdéis. 

Soy  un  infeliz  soldado 

que.  esta  plaza  ha  defendido, 

y  ahora  se  ve  perseguido 

por  ser  valiente  y  honrado. 

De  palabras  me  trabé 


Isabela. 
Méndez. 


Isabela. 


Méndez. 
Isabela. 
Méndez. 
Isabela. 
Méndez. 


con  un  español  altivo, 
y  como  soy  algo  vivo, 
sin  mas  ni  mas  le  maté. 
Me  buscan  sus  compañeros 
ansiando  vengar  su  muerte  ; 
mas  ha  querido  la  suerte 
librarme  de  sus  aceros. 

(Parándose  á  escuchar!) 
Me  parece  que  han  seguido. 
Nada  escucho. 
(Aparte.)        Ya  lo  creo. 

(Alto.) 
Cumplióse  al  fin  mi  deseo. 

(Aparte.) 
Mi  voz  no  ha  reconocido. 
Ya  que  el  peligro  pasó, 
darme  noticias  podéis, 
si  acaso  le  conocéis, 
de  Federico... 

Pues  no? 
Vive? 

Vive. 

Dios  eterno! 
(Aparte.) 
No  sé.  quién  es. 

Dónde  está? 
Con  los  soldados  de  acá... 

(Aparte.) 
Puede  ser  que  en  el  infierno. 
Y  el  desdichado  se  olvida 
que  en  amargura  y  dolor 
está  esperando  su  amor 
anhelante  su  venida ! 
(Aparte.) 
Oh  !  qué  idea  !  bueno  va ! 

(Alto.) 
Qué  estoy,  cielos ,  escuchando  ? 
La  que  yo  andaba  buscando 
aqui  por  dicha  estará? 
Qué  decís? 

Que  Federico 
me  encargó  que  aqui  viniese, 
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Isabela. 
Méndez. 
Isabela. 

Méndez. 


Isabela. 


Méndez. 


Isabela. 
Méndez. 
Isabela. 


Méndez. 

Isabela. 
Méndez. 


y  de  su  parte  os  dijese... 

Hablad ,  hablad  os  suplico. 

Mas  las  señas  que  me  ha  dado... 

Tiene  esta  casa  otra  puerta ; 

vos  entrasteis  por  la  huerta. 

Es  verdad,  no  me  he  engañado. 

Gran  dicha  por  cierto  ha  sido 

encontrar  lo  que  buscaba  , 

cuando  menos  lo  esperaba, 

juzgándome  ya  perdido. 

Decidme,  por  vuestro  honor, 

si  vendrá ,  que  no  sosiego 

hasta  saber... 

Vendrá  luego. 
(Aparte.} 

Antes  vendrá  mi  señor. 
(Alto.) 

Me  dijo  que  en  esta  casa 

esperarais  su  venida, 

porque  peligra  su  vida, 

y  ya  de  zelos  se  abrasa. 
(Aparte.) 

Tómate  esa. 

No  ignoraba...? 

Bien  sabe  lo  que  ha  pasado. 

El  cielo  nos  ha  guiado; 

ya  nuestra  zozobra  acaba. 

Bien  hicimos  en  huir. 
(  Aparte.) 

Y  bien  hice  yo  en  correr. 
Pero  no  habrá  que  temer...  ? 
Si  no  tardará  en  venir. 
Calmad  esa  agitación : 
decid  á  vuestra  señora 
que  antes  de  rayar  la  aurora 
le  verá  en  su  habitación  , 
tan  fino,  tan  obsequioso, 
tan  rendido  y  tan  amante, 
como  en  el  primer  instante 
que  miró  su  rostro  hermoso. 
Que  dé  aliento  á  la  esperanza 
en  estos  cortos  momentos, 


pues  sagrados  jm*amentos 
ocasionan  su  tardanza. 
Isabela.         Gozosa  á  decirlo  voy. 

{Se  va  por  donde  entró  Isaura.) 

ESCENA  III. 


La  pildora  se  ha  tragado ; 

perfectamente  he  librado: 

la  mentí  como  quien  soy. 

Bien  haya  el  aturdimiento 

de  esta  infelice  muger , 

que  no  ha  llegado  á  entender 

de  mi  venida  el  intento. 

Corramos  pronto  á  avisar 

al  príncipe  mi  señor. 

Pero  antes  será  mejor 

á  una  ronda  preparar  ; 

no  sea  que  cuando  vengan 

y  no  me  encuentren  aqui, 

pues  recelarán  de  mí, 

á  la  fuga  se  prevengan. 
{Anda  sin  tino  por  la  pieza  como  buscando    la  puerta.) 

Por  donde  vine  no  sé. 

Voto  á  cribas!  me  he  perdido: 

ya  vienen...  estoy  lucido! 

Si  me  ven... 

{Llegando  á  la  puerta!) 
Ya  la  encontré. 
{Vase  por  la  izquierda,  y  al  mismo  tiempo  salen  Isaura 
é  Isabela  por  el  lado  opuesto,  sacando  esta  última  una 
luz.) 

ESCENA    IV. 

ISAURA.        ISABELA. 

Isabela.  {Al  salir.) 

Tú  misma  lo  escucharás: 
por  qué  he  de  engañarte  yo? 
Mas,  qué  miro...!  se  ha  marchado! 
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J  sátira. 


Isabela. 


Isaura. 

Isabela, 
isaura. 
Isabela. 

Isaura. 


Isabela. 

Isaura. 

Isabela. 

Isaura. 

Isabela. 
Isaura. 
Isabela. 
Gustavo. 

Isabela. 
{Abre  la 
derico. 


No  en  vano  mi  corazón 

rechazaba  la  alegría 

que  en  el  tuyo  se  albergó. 

Mayores  desgracias  temo 

de  la  cslraña  aparición 

de  ese  hombre...  Ay  Isabela! 

nos  perdimos...  te  engañó. 

No  puede  s>-r,  hija  mia : 

de  todo  recelas  hoy. 

El  recado  que  ha  traído, 

su  estremada  agitación, 

el  modo  cortés  y  afable 

que  al  hablar  conmigo  usó, 

no  pueden  ser  de.  un  villano 

que  nos  sorprende  traidor 

para... 

{Interrumpiéndola?) 

Y  si  el  mismo  don  Juan...  ? 
Deja  esa  cavilación. 
Quiera  Dios  que  yo  me  engañe! 
Si  al  momento  se  marchó 
fué  tal  vez... 

Vanos  prctestos 
va  buscando  tu  razón. 
Mas,  qué  haremos,  infelices? 
No  te  apures,  ten  valor. 
No  tardará  Federico. 
{Llaman  á  la  puerta  del  fondo.) 
(En  la  mayor  agitación.) 
Imposible...  ese  rumor... 
(Aparte.) 
Si  le  di  la  llave- 
Cielos  ! 
No  contestes. 

Por  qué  no? 
Ah!  calla! 

Siguen  llamando. 
(Dentro.) 
Abrid. 

Es  tu  salvador. 
puerta  con  alegría  creyendo  encontrar  á  Fe- 

) 


Federico...!  mas  qué  es  esto? 
(Entra  el  capitán  Gustavo.) 
Isaura.  El  capitán  !  Santo  Dios! 

ESCENA   V. 

ISAURA.  ISABELA.   GUSTAVO. 
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Gustavo. 
Isaura. 

Gustavo. 


Isaura. 
Gustavo. 


Isabela. 
Gustavo. 


Isaura. 

Gustavo. 

Isaura. 

Gustavo. 


Federico,  dónde  está  ? 
Tampoco  lo  sabéis  vos  ? 
Hay  mas  desdichas! 

Señora , 
deponed  todo  temor. 
El  cielo  guardó  su  vida. 
Será  verdad  ? 

Le  vi  yo 
después  que  cesó  el  combate, 
y  en  esta  misma  mansión 
me  dijo  que  le  buscara 
para  huir  juntos  los  dos 
á  unirnos  con  el  de  Orange, 
y  saciar  nuestro  furor 
tomando  pronta  venganza 
del  oprobioso  baldón 
que  en  este  maldito  dia 
en  nuestras  frentes  cayó. 
Los  que  han  logrado  escapar 
del  acero  vencedor, 
fuera  de  la  villa  esperan 
secundar  nuestra  intención, 
y  es  preciso  que  marchemos 
antes  que  se  muestre  el  sol. 
Tal  vez  allá  Federico... 
Asi  lo  presumo  yo; 
por  lo  tanto... 

(Hace  ademan  de  marcharse.) 
(Deteniéndole.)  Deteneos. 
Señora... 

Un  solo  favor 
tengo  qtie  pedir. 

Hablad; 
nada  niego  á  vuestra  voz. 


Isaura. 


Gustavo. 
Isaura. 

Gustavo. 


Jsaura. 


Gustavo. 
Isaura. 


Gustavo. 


Un  gran  peligro  me  cerca  ; 
aqui  me  mata  el  dolor: 
á  su  lado  conducidme... 
Y  tendréis  resolución 
para  sufrir  mil  trabajos? 
Es  mi  esposo,  y  mi  señor, 
y  la  suerte  que  le  toque, 
no  debo  evitarla  ,  no. 
Conozco  en  un  alma  joven 
la  fuerza  que  da  el  amor 
para  arrostrar  los  peligros 
con  que  prueban  su  crisol  : 
mas  perdonadme,  señora  , 
si  me  hallo  en  la  precisión 
de  calmar  con  mis  consejos 
tan  noble  y  vehemente  ardor. 
Aqui  tranquila  podéis 
aguardar  una  ocasión 
mas  favorable... 

Tranquila! 
Ignoráis  todo  el  horror 
en  que  han  envuelto  los  cielos 
mi  afanosa  situación. 
Muerto  vuestro  padre... 

Esa 
es  mi  desgracia  mayor  , 
porque  al  amparo  del  príncipe 
á  su  muerte  me  dejó , 
y...  preciso  es  confesarlo, 
con  frenética  pasión 
quiere  cumplir  la  palabra 
que  para  matarme  dio. 
Si  no  queréis  verme  espuesta 
á  su  intento  seductor, 
si  mi  horfandad ,  si  mi  llanto 
no  os  mueven  á  compasión, 
acordaüs,  capitán, 
de  vuestro  gobernador, 
y  no  queráis  que  en  su  sangre 
caiga  infamante  borrón. 
No  digáis  mas  ;  ya  dispuesto 
á  conduciros  estoy: 


Isaura. 
Isabela. 


Gustavo. 


Isaura. 
Isabela. 


Isaura. 
Isabela. 


y  solo  siento ,  señora  , 
que  sea  tan  corto  el  favor, 
que  no  me  deje  probaros 
lo  que  anhela  el  corazón: 
que  en  mí  desde  ahora  tenéis 
un  padre  y  un  defensor. 
Pero  los  momentos  vuelan. 
Sí ,  vamos  pronto. 
(Abrazando  d  Isaura.} 

Oh  dolor! 
Hija  mia !  quiera  el  cielo 
prestarte  su  protección. 
(Señalando  á  la  izquierda.) 
Esta  salida,  quizá 
nos  conducirá  mejor 
al  portillo.  No  tardéis. 
El  tiempo  pasa  veloz, 
y  ya  la  aurora... 

Isabela  ! 
(Volviéndola  á  abrazar.) 
Otro  abrazo. 

A  Dios! 

A  Dios ! 
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(Isaura  y  Gustavo  se  van  por  la  izquierda.) 


ESCENA  VI. 


ISABELA. 


En  qué  triste  desconsuelo 
dejas  á  mi  corazón  ! 
(Mirando  j  escuchando  desde  la  puerta?) 
Si  alguna  ronda  española... 
Nada  se  oye  en  derredor. 
El  eco  de  sus  pisadas 
va  perdiéndose  veloz. 
(Pausa.) 
Ya  nada  escucho...  la  sombra 
me  impide  ver... 
(Cierra  la  puerta  y  vuelve  al  medio  de  la  escena.) 
Santo  Dios  ! 
Protéjelos  en  su  marcha 
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Je  todo  amaño  traidor. 
Ha  nacido  la  infelice 
en  hora  de  maldición. 
Cuántos  sustos  y  pesares 
acibaran  de  su  amor 
los  venturosos  momentos 
que  en  su  inocencia  soñó  í 
En  realidad  bien  amarga 
se  ha  tornado  su  ilusión! 
Cómo  he  de  tener  sosiego 
hasta  saber  que  ella...? 
(Oyendo  que  andan  en  la  puerta  del  fondo.) 
Oh! 
Están  abriendo  esta  puerta... 

(Entra  Federico  embozado.) 
Cielos! 
Federico.        (Descubriéndose.) 

No  temas,  soy  yo. 

ESCENA  Vil. 

ISABELA.      FEDERICO. 

Isabela.         Federico ! 

Federica.  Corto  tiempo 

me  puedo  aqui  detener : 

tan  solo  vengo  anhelante 

á  dar  á  mi  dulce  bien 

un  abrazo,  hasta  que  el  cielo, 

mas  propicio  que  hoy  nos  fué , 

rechace  con  mano  fuerte 

de  los  hados  la  esquivez. 

Llama  á  Isaura,  no  asi  tardes, 

que  esperando  eslá  el  deber, 

y  quizá  mis  compañeros... 
Isabela.  Que  allá  estabas  sospeché, 

y  en  este  mismo  momento 

Isaura... 
Federico.  Dó  eslá,  Isabel? 

Isabela.  Resuelta  á  seguir  tu  suerte, 

corre  ansiosa... 
Federico.  Qué  escuché ! 


Isabela. 


Fcdt 


Y  tú  marchar  la  has  dejado 
tan  espuesta  á  perecer? 
El  capitán  la  acompaña, 
y  ya  se  hallarán  tal  vez 
libres  de  todo  peligro. 
Qué  has  hecho  ?  Suerte  cruel ! 
Pues  no  sabes  que  su  padre 
al  morir...  ? 

Si,  bien  lo  sé; 
á  la  protección  del  príncipe- 
confió  su  candidez , 
y  por  lo  tanto,  Isabela, 
nada  debiera  temer, 
pues  cumplirá  su  palabra: 
que  aunque  mi  enemigo  es  , 
de  tan  noble  caballero 
reconozco  la  honradez. 
Luego  ignoras,  desdichado...  ? 
Nunca  ha  faltado  á  su  fé. 
Y  si  la  amara...  ? 

Qué  dices? 
La  verdad. 

No  puede,  ser. 
Hoy  mismo... 

(Interrumpiéndola  con  rabia.} 
Di  que  te  engañas. 
Hoy  con  infame  doblez, 
penetrando  en  su  palacio 
y  sin  darse  á  conocer, 
la  reveló  de  su  pecho 
el  amoroso  interés, 
sin  que  calmaide  pudiera 
de  Isaura  el  firme  desden. 
A  su  vengativa  furia 
se  debe... 
(Encolerizado.) 

Calla,  Isabel ! 
Amarla  mientras  yo  vivo! 
Aunque  fuera  el  mismo  rey 
el  que  aspirara  á  su  mano, 
me  sobrara  intrepidez 
para  arrancar  su  corona 
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Isabela. 
Federico. 


Isabela. 


Federico. 


Isabela. 


Federico. 

Isabela. 
Federico. 
Isabela. 
Federico. 


y  hacerla  polvo  á  mis  pies. 

Por  qué  su  amor  ignoraba 

cuando  lidiando  con  él...  ? 

Amarla!  no,  vive  Dios! 

En  el  mundo  no  ha  de  haber 

quien  goce  con  Federico 

esa  celestial  merced. 

Teme,  príncipe  arrogante, 

de  la  fortuna  el  vaivén, 

que  si  hoy  ha  querido  el  cielo 

ceñirte  nuevo  laurel, 

yo,  zeloso  y  vengativo, 

lo  he  de  arrancar  de  tu  sien, 

y  con  mi  espada  en  tu  pecho 

tu  pasión  apagaré. 

(Aterrada.} 

Federico  ! 

Ya  mi  alma 
derrama  toda  su  hiél. 
Mal  caballero...  oh  furor! 
Ven,  príncipe  altivo,  ven, 
y  á  mi  patria  y  á  mis  zelos 
sabré  vengar  de  una  vez. 
Cálmate  por  Dios!  Isaura 
libre  del  riesgo  se  ve, 
y  con  la  ausencia... 
(Reportándose.}    Es  verdad  j 
venganza  no  ha  menester. 
Pero... 

Quizá  te  retardas , 
y  los  que  esperando  estén , 
con  afanosa  inquietud, 
no  sabrán  qué.  resolver. 
Piensa  que  te  espera  Isaura, 
huye  de  aqui. 

Sí ,  Isabel. 
(Ruido  por  la  izquierda.) 
Mas  aguarda...  siento  pasos... 
Y  qué  importa  ? 

Si  te  ven... 
(Disponiéndose  á  marchar.) 
A  Dios. 


Isabela.  (Deteniéndole.) 

Si  es  alguna  ronda, 

te  puedes  comprometer. 

Yo  nada  arriesgo  en  salir  ; 

Vuelvo  al  momenlo. 
Federico.  Vé  pues. 

(Vase  Isabela  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VIII. 

TEDERICO.  Después  DON  JUAN. 

(Federico  queda  un  rato  suspenso ,  como  reflexionando!) 

Federico.  Llegará  á  tanto  mi  enemiga  suerte? 
Si  Gustavo  en  su  Inga  sorprendido... 
(Ojese  un  grito  por  donde  salió  Isabela.) 
Ese  rumor...  yo  corro,  aunque  la  muerte... 
(Al  tiempo  de  abrir  la  puerta  para  marcharse ,  se  pre- 
senta don  Juan  embozado,  y  le  detiene.) 
D.  Juan.  Aguardad  ;  dónde  vais  ? 
Federico.    •  Hombre  atrevido! 

Quién  sois ,  decid ,  para  cerrarme  el  paso  ? 
D.  Juan.  Quien  puede. 
Federico.  Y  respondéis  de.  esa  manera? 

Apartad;  ó  la  ira  en  que  me  abraso... 
D.  Juan.  No  la  temo. 
Federico.  (Empuñando.)  Frobadlo. 
D.  Juan.  Inútil  fuera. 

No  soy  vuestro  enemigo,  aunque  lo  siento 5 
me  lo  estorba  la  fé  de.  un  juramento: 
que  sino,  vive  Dios...! 
Federico.  Mal  corresponde 

lengua  que  tan  altiva  se  declara, 
en  quien  el  rostro  y  el  acero  esconde. 
D.  Juan.  No  há  mucho  que.  me  visteis  cara  á  cara, 
y  de  mi  acero  al  brillo  solamente 
cegaron  de  los  vuestros  á  millares  , 
huyendo  de  su  lumbre  vencedora 
cuantos  alzaron  la  rebelde  frente. 
(Se  descubre.) 
Federico.  Don  Juan! 
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D.  Juan.  Y  bien,  rae  conocéis  ahora? 

Federico.  No,  por  mi  vida  :  la  falaz  serpiente, 

que  aqui  se  arrastra  entre  la  sombra  oscura, 
no  es  el  noble  león  que  frente  á  frente 
vimos  lidiar,  del  sol  á  la  luz  pura. 

D.  Juan.  Atrevido! 

Federico.  Sí ,  príncipe ,  la  gloria 

con  grandes  hechos  de  valor  se  adquiere; 
pero  basta  un  borrón  ,  y  la  memoria 
que  mas  pura  brilló,  se  apaga  y  muere. 
Hijo  de  Carlos  quinto,  vuestra  fama, 
vuestro  heroico  valor  al  mundo  asombra; 
pero  el  mundo  sabrá  cómo  le  infama 
el  que  hollando  los  lauros  adquiridos, 
persigue  oculto  en  la  nocturna  sombra 
la  dicha  y  el  honor  de  los  vencidos. 

Y  sabrá  que  las  prendas  que  boy  admira 
en  vos  de  noble  y  grande,  son  mentira. 

D.  Juan.  (Reprimiéndose!) 

No  dirá  que  es  mentira  la  paciencia 
con  que  tolero  vuestra  furia  loca  , 
ni  que  precipitado,  la  clemencia 
niego  á  quien  insolente  me  provoca. 
Pero  brilla  mi  gloria  á  mucha  altura 
para  que  alcancen  á  sus  plantas  solo 
los  tiros  de  la  envidia  y  la  impostura. 

Y  escarmentar  acción  tan  arrogante, 
hoy  que  á  mi  sien  nuevos  laureles  ciño  F 
fuera  gastar  las  fuerzas  de  un  gigante 
en  contener  la  cólera  de  un  niño. 

Federico.  Basta,  basta,  don  Juan:  mas  arrojado 
y  menos  lenguaraz  os  presumía. 

D.  Juan.  Olvidasteis  quie'n  soy? 

Federico.  (Con  ironía.)  No  lo  he  olvidado. 

Sois,  quien  por  compasión  según  entiendo, 
al  combate  negáis  la  diestra  armada, 
y  encarnizado  y  vil  venís  siguiendo 
de  una  débil  muger  la  honra  preciada. 

D.  Juan.  A  reclamarla  vengo  del  que  osado 
del  techo  paternal  roba  insolente 
un  tesoro  á  mi  guarda  confiado. 

Federico,  ignoráis  el  derecho  en  que  me  fundo? 
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D.  Juan.  Y  vds,  desconocéis  por  suerte  el  mió? 
Federico.  Cuál  puede  haber  que  al  de  mi  amor  esceda? 
J).  Juan.  La  voluntad  de  un  padre  moribundo  , 

su  potestad  que  mi  valor  hereda. 
Federico.  Y  vos  pagáis  tan  noble  confianza 

quebrantando  la  fé  de  un  juramento  , 
y  burláis  del  anciano  la  esperanza, 
alimentando,  de  su  honor  en  mengua  , 
de  un  criminal  amor  el  sentimiento. 
t).  Juan.  {Fuera  de  sí.) 

Imprudente,  callad!  tened  la  lengua: 
no  renovéis  de  mi  pasión  dormida 
con  vuestras  voces  el  recuerdo  amargo ; 
aun  brota  sangre  la  reciente  herida  $ 
aun  puede,  dispertar  de  su  letargo. 
Y  ay  de  vos!  ay  de  mí!  si  el  rudo  freno 
con  que  un  deber  sagrado  la  sujeta 
rompe,  y  derrama  su  mortal  veneno 
sobre  mi  corazón:  nada  respeta, 
nada,  y  palabra,  gloria,  juramentos, 
vuestra  vida,  mi  honor  y  hasta  su  lama 
serán  despojos  de  mi  amor  sangrientos. 
Federico.  Eso,  don  Juan,  no  amor,  odio  se  llama. 
JD.  Juan.  Temedle  pues,  no  sea  que  ofendido 
de  vuestra  injusta  cólera  ,  se  irrite, 
y  á  un  abismo  á  los  tres  nos  precipite. 
Federico.  Ya  tan  solo  á  los  dos  su  furia  alcanza; 

Isaura  libre  está  de  su  venganza. 
D.  Juan.  Qué  decís? 

Federico.  Sí  ^  don  Juan  :  y  no  el  acero 

acariciéis,  que  de  la  vaina  salta, 
mirad  que  ya  una  víctima  le  falla: 
no  aguardéis  mas,  y  disponedle  fiero 
á  la  venganza  que  sangriento  anhela: 
saciadla  en  mí,  que  sin  temor  la  espero; 
la  tímida  paloma  libre  vuela 
de  las  garras  del  buitre  carnicero. 
D.  Juan.  Imposible !  mi  gente  el  paso  cierra ; 

sabré  hallarla  en  el  centro  de  la  tierra. 
Federico.  Vencedor  orgulloso,  no  os  asombre  ; 

pero  hoy  que  todo  á  vuestro  aliento  cede 
y  se  postra  al  terror  de  vuestro  nombre, 
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una  débil  muger  burlaros  puede. 
Ya  lejos  del  furor  de  vuestra  ira 
y  de  estos  muros  que  humilláis  altivo, 
la  hermosa  de  mi  amor  libre  respira. 

JD.  Juan.  Qué  escucho  !  oh  rabia!  mas  tras  ella  vuelo, 
y  mis  esfuerzos  todos... 

Federico.  Serán  vanos. 

I).  Juan.  Temblad  por  ella. 

Federico.  La  defiende  el  cielo. 

D.  Juan.  El  cielo  mismo  la  pondrá  en  mis  manos. 

Federico.  Protejerla  sabrá  de  tus  furores. 

{Don  Juan  se  dispone  á  marchar  por  la  izquierda ,  al 
mismo  tiempo  que  se  abre  con  estrépito  la  puerta  del 
fondo,  j  entra  Gustavo  en  la  mayor  consternación, 
ensangrentada  su  ropayj  rota  su  espada.) 

ESCENA  IX. 

D.  JUAN.  FEDERICO.  GUSTAVO. 

Gustavo.    (Con  rabia  al  salir.) 

Diez  contra  un  hombre  solo,  los  traidores! 
D.  Juan.  Qué  es  esto  ? 
Federico.  Oh  Dios!  Gustavo!  qué  sospecha...! 

Dónde  está  Isaura ,  dónde  ? 
Gustavo.  La  han  robado. 

Federico.  Cobarde!  arrebatártela  has  dejado? 
Gustavo.    Mira  mi  espada. 
Federico.  Y  bien...! 

Gustavo.  Pedazos  hecha; 

pero  de  sangre  suya  satisfecha. 
(La  arroja  con  furor ,  dejándose  caer   desfallecido   en 

una  silla.) 
Federico.  (Sacando  la  espada?) 

Olí!  venganza!  venganza!  El  lazo  artero 

que  tendiste,  don  Juan,  mal  se  previno; 

si  en  tus  manos  cayó  la  desdichada, 

en  mi  poder  te  arroja  tu  destino. 

Defiéndete. 
JD.  Juan.  (Con  desprecio.) 

Os  tiembla  ya  la  espada. 
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Federico.  (Amenazando.) 

Defiéndete,  don  Juan  ,  ó  te  asesino. 

D.  Juan.  (Desenvainando  y  con  voz  terrible.) 
M  ¡serable ! 
(Riñen  ;  Gustavo  se  levanta  como  para  interponerse.) 

Gustavo.  Qué  hacéis  ? 

D.  Juan.  (Con  calma  y  sin  dejar  de   reñir.) 

No  teníais  nada. 
Nunca  la  vida  arranco  sanguinario 
de  quien  me  ofende,  si  un  error  le  abona; 
cuando  mi  acero  encuentra  tal  contrario... 

Federico.  (Con  rabia.) 

Qué  hace,  infame  traidor? 

D.  Juan.  (Desarmándole.)  Vence,  y  perdona. 

Federico.  (Desesperado.) 

Dame  la  muerte  ya;  mas  que  tu  acero, 
esa  orgullosa  compasión  me  ofende. 

D.  Juan.  Ciego  estáis,  vuestra  vida  la  defiende 
mi  palabra  y  mi  fé  de  caballero. 
Levantad  pues  del  polvo  vuestra  espada ; 
la  ceñiréis  sin  mengua  todavía, 
que  habiéndose  cruzado  con  la  mia, 
aun  después  de  vencida,  queda  honrada. 
Pero  otra  vez  (y  á  vuestro  bien  atiendo) 
usad  de  ella  mas  cauto  y  advertido, 
que  si  la  voz  de  la  razón  comprendo , 
nunca  á  las  amenazas  me  he  rendido. 
No  lo  olvidéis. 

(Hace  ademan  de  marcharse.) 

Federico.  (Cogiendo  con  furia  la  espada  jr  queriéndose- 
lo estorbar.) 

Tened ! 
(Arrojando  otra  vez  la  espada.) 

Mas  no ,  derecho 
me  falla  para  alzarla  en  contra  vuestra  ; 
pero  opondré  mi  desarmada  diestra 
á  vuestro  amor  y  mi  desnudo  pecho. 
Os  seguiré ,  don  Juan. 

D.  Juan.  (Señalando  ú  la  izquierda?) 

Cinco  soldados 
al  pié  de  esa  escalera  están  armados. 
Y  no  olvidéis  que  defensor  rendido 
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de.  estas  murallas,  sois  mi  prisioneros 
mas  vida  y  lealtad  dejaros  quiero; 
marchad  y  conservadla  agradecido. 
(Mostrándole  la  puerta  del  fondo  ;  se  va  por  la  ¿¿quier-? 
da.) 

ESCENA    X. 

FEDERICO.  GUSTAVO. 

Federico.  (Queriendo  seguirle.) 
"No! 

Gustavo.    (Estorbándoselo.) 
Detente ,  dó  vas  ? 

Federico.  Dudarlo  puedes  ? 

A  ¡salvarla. 

Gustavo.  A  morir  sin  esperanza, 

Federico.  Qué  importa? 

Gustavo.  Pronto  á  la  desdicha  cedes. 

Federico.  Quieres  mi  agravio  ver  ? 

Gustavo.  No,  tu  venganza. 

Federico.  Cuál  ? 

Gustavo.  Una  digna  de  tu  injusta  ofensa. 

La  sola  que  nos  resta  todavía. 

Federico.  ílahla. 

Gustavo.  Mariana  al  asomar  el  dia, 

el  de  Orange,  que  tarde  á  la  defensa 
llegó  de  nuestros  muros  ,  animoso 
desplegará  á  su  frente  sus  pendones, 
provocando  al  tirano  victorioso 
á  nueva  lucha  y  á  contienda  fiera. 

(Dándole  la  espada.) 
Toma:  allí  con  honor  podrá  lu  saña 
horrar  la  mancha  que  su  lustre  empaña¿ 

Federico.  Ah!  tan  solo  á  mis  pies  viendo  su  acero» 
lavada  quedará. 

Gustavo.  Que  el  tuyo  sea 

el  primero  que  encienda  la  pelea: 
de  hallar  el  de  don  Juan  está  seguro. 
Federico.  Vamos;  le  encontrará,  yo  te  lo  juro. 
(Se  van  por  el  fondo.) 


Cámara  de  Isaura  en  el  palacio  de  don  Juan:  esta 
adornada  con  riqueza  y  magnificencia.  Puerta  gran- 
de en  el  foro,  que  da  á  una  galería;  otra  pequeña  a 
la  derecha  del  espectador,  que  conduce  á  las  demás 
habitaciones :  á  la  izquierda  un  balcón  con  colgada- 
ras  de  damasco.  Taburetes  y  sillones:  una  mesa  a  la 
derecha  con  tapete,  y  encima  búcaros  confiares  y  una 
luz :  cerca  de  la  mesa  habrá  un  arpa. 

ESCENA     PRIMERA. 


ISAURA. 

{Aparece  sentada  al  lado  de  la   mesa,   leyendo  en 
un  libro  que  arroja  á  breve  rato.) 

Enfadosa  distracción ! 
Nada  me  ofrece  descanso  ; 
inútilmente  pretendo 
dar  tregua  á  mi  triste  llanto. 
Ni  un  punto  de  mi  memoria 
se  aparta  el  instante  amargo 
en  que  vi  por  vez  primera 
los  muros  de  este  palacio. 
Noche  fatal!  Desde  entonces 
con  mil  pesares  batallo, 
que  en  lucha  eterna  se  agitan 
en  mi  pecho  acongojado. 
Tres  meses  aqui  encerrada 
sin  saber  del  que  idolatro! 
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Federico!  si  aun  existes, 
si  este  fuego  en  que  me  abraso 
arde  también  en  tu  pecho, 
pon  fin  á  tormento  tanto. 
(Queda    abismada   en  sus   reflexiones ,   mientras   entra 
Méndez  por  el  fondo.") 

ESCENA  II. 

ISAURA,     MÉNDEZ. 


Méndez.  Señora.,. 

I  saina.  Quién?  ah!  sois  vos? 

Méndez.,         Mucho  siento  el  encontraros 
como  tenéis  de  costumbre, 
sumida  en  pesar  infausto. 
Perdonadme  si  atrevido 
oso  entrar  en  vuestro  cuarto 
á  tan  desusadas  horas. 

Isanra.  Y  qué  queréis? 

Méndez.  (Haciendo  ademan  de  retirarse.) 

Si  os  canso... 

Jsaura.  Decid. 

Méndez.  Como  en  esta  noche 

dejo  al  fin  de  custodiaros... 

Jsaura.  Será  verdad?  qué  motivo...? 

Méndez.         Hoy  el  príncipe  ha  llegado. 

Jsaura.  Ciclos ! 

Méndez..  Siempre  victorioso 

de  sus  rebeldes  contrarios, 
ceñidas  sus  nobles  sienes 
de  nuevos  y  honrosos  lauros. 
Todo  á  su  poder  se  postra, 
nada  resiste  á  su  brazo ; 
que  como  sol  refulgente, 
ciega  á  quien  osa  mirarlo. 
Muy  pronto  la  Flandes  toda 
entregará  al  rey  su  hermano, 
arrancada  la  semilla 
rebelde,  que  osó  afrontarlo. 
Los  pueblos  que  á  su  llegada  , 
sin  conocerle  le  odiaron  , 


Isaura. 


Méndez. 


Isaura. 


Méndez. 
Isaura. 

Méndez. 


hoy  ya  aplacan  sus  rencores 
y  le  saludan  ufanos, 
cual  las  acciones  merecen 
de  un  príncipe  tan  gallardo, 
fuerte  con  los  enemigos, 
con  los  vencidos  humano. 
Para  darme  tales  nuevas 
solamente  habéis  entrado? 
No  sabéis  que  al  escucharlas 
huye  para  mí  el  descanso? 
No  sabéis...  ? 

Perdón  ,  señora ; 
es  tan  grande  mi  entusiasmo..: 
Mas  no  asi  viertan  los  ojos 
ese  pesaroso  llanto, 
que  en  la  pálida  mcgilla 
imprime  encendido  rastro. 
Vengo  á  pediros  rendido, 
al  dejar  mi  honroso  encargo , 
que  os  digneis  perdonarme  , 
si  alguna  vez  he  faltado 
á  la  obligación  sagrada 
de  serviros  y  ampararos, 
que  me  encomendó  su  alteza 
al  salir  de  este  palacio: 
pues  aunque  me  veis,  señora, 
que  soy  un  pobre  soldado, 
de  honrada  cuna  he  nacido... 
(Interrumpiéndole.} 
Nada  tengo  que  achacaros ; 
vuestra  obligación  cumplisteis. 
Bendiga  Dios  vuestro  labio. 
En  mucho  el  perdón  tenéis  ; 
vuestro  proceder  eslraño. 
Mal  conocéis,  según  eso, 
el  corazón  castellano. 
Fuera  para  mí  un  pesar 
muy  difícil  de  acallarlo, 
si  una  tan  grata  respuesta 
no  me  hubiera  consolado. 
Oue  nosotros  españoles, 
cuando  con  damas  tratamos, 
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sabemos  ser  caballeros, 
aunque  en  trage  de  villanos. 
(Entra  Isabela  apresuradamente  por  el  fondo,  y  al  ver 
d  Méndez  queda  parada  manifestando  disgusto.) 

ESCENA   III. 

ISAURA.  ISABELA.  MÉNDEZ. 


Isabela. 

(Al  entrar.) 

Isaura...!  (Aparte.)  Y  este  hombre  aqui! 

Méndez. 

Entrad. 

Isabela. 

(Aparte.)  Mal  haya  el  menguado, 

Méndez. 

Ya  cesó  la  vigilancia 

que  por  superior  mandato 

usé  con  vos. 

Isabela. 

Bien  lo  sé, 

y  me  alegro  en  sumo  grado. 

Méndez. 

Lo  supongo,  porque  al  fin... 

Isabela. 

(Interrumpiéndole.) 

Al  fin  siempre  que  os  hallo 

asaltan  á  mi  memoria 

recuerdos  muy  poco  gratos^ 

Isaura. 

(Con  severidad.) 

Isabela! 

Méndez. 

La  señora 

no  há  mucho- 

Isaura. 

Callad  entrambos. 

{Méndez  se 

dirige  hacia  el  fondo,  quedándose  parado  á 

la  puerta 

',,  é  Isabela  se  acerca  d  Isaura  observando 

á  Mcnde 

z.) 

Isabela. 

(Aparte.) 

De  aqui  no  se  moverá: 

cómo  hacer  ? 

(Bajo  d  Isaura.) 

Tengo  que  hablaros. 

Isaura. 

(Con  temor,  observando  á  Méndez.) 

Silencio! 

Méndez. 

El  príncipe  llega. 

Isabela. 

(Aparte.) 

A  qué  tiempo! 

Isaura. 

Cielo  sanio! 
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{Dirigiéndose  á  la  puerta.) 
Decidle...  no... 
Isabela.         {Metiendo  una  carta  en  el  libro  sin  que  Mén- 
dez lo  note.) 

En  este  libro... 
{Isaura  lo  observa  agitada  desde  la  puerta,  y  vuelve 

apresuradamente  adonde  está  Isabela.) 
Isaura.  (Bajo.) 

El  príncipe...!  entra  en  mi  cuarto. 
{Isabela   lo   hace  :  al  mismo  tiempo  aparece  don  Juan: 
Méndez  saluda  j  se  retira  cerrando  la  puerta :  Isau- 
ra se  sienta  procurando  ocultar  su  turbación.) 

ESCENA  IV. 

ISAURA.      DON     JUAIf. 


D.  Juan.       {Desde  la  puerta.) 

Tres  meses  há  que  privado 
de  tan  divina  presencia 
vivo  ausente  y  desdeñado; 
hoy  que  veros  he  logrado 
me  dais  para  entrar  licencia? 

Isaura.  {Con  amargura.) 

Mal  hacéis  en  implorar, 
cuando  aqui  de  pena  muero, 
lo  que  no  os  puedo  negar; 
podrá  un  cautivo  cerrar 
la  puerta  á  su  carcelero  ? 
{Tristemente.) 
Siempre  igual  reconvención! 
Siempre  en  los  labios  la  queja ! 
Perdonad  si  mi  aflicción, 
disimular  no  me  deja 
las  penas  del  corazón. 
Mas  no  es  dado  consolar 
de  una  vez  tantos  enojos, 
la  costumbre  de  penar 
no  hace  á  los  labios  callar 
ni  agota  el  llanto  en  los  ojos. 

D.  Juan.       Harto,  Isaura,  habéis  vertido, 
y  esa  es  mi  pena  mayor. 


D.  Juan. 


Isaura. 
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Isaura. 


D.  Juan. 


Isaura. 


D.  Juan. 


Y  sin  embargo ,  señor  , 

vos  sois  quien  lo  habéis  querido, 
sin  piedad  de  mi  dolor. 
Injusta  sois  en  culpar 
severa  mi  proceder  ; 
corazón  tan  singular 
un  medio  no  sabe  hallar 
entre  amar  y  aborrecer  ? 
Ah!  siempre  con  ciego  encono 
mostráis  el  pecho  ofendido 
de  agravios  que  ha  recibido, 
mientras  yo  callo  y  perdono 
los  que  por  vos  he  sufrido. 

Y  con  el  mismo  rigor 
mis  cuidados  pagareis 

que  antes  pagasteis  mi  amor? 
Ah!  no,  la  pena  que  veÍ3, 
ni  es  despecho  ni  rencor. 
Pero  siempre  que  en  mi  afán 
vuelvo  á  mis  males  los  ojos, 
que  siempre  llorando  están, 
solo  en  vos  hallo ,  don  Juan , 
la  causa  de  mis  enojos. 
Siendo  asi  que  en  vos  debiera 
tener  amparo  y  consuelo. 
Vuestra  ingratitud  pudiera 
desconocer  altanera 
mi  generoso  desvelo  ? 
De  mi  funesta  pasión 
que  vio  la  luz  en  mal  hora 
porque  os  ofende ,  señora, 
no  apagó  en  el  corazón 
la  llama  devoradora? 

Y  mientras  de  mi  tormento 
niego  las  quejas  al  labio , 
no  sufro  que  vuestro  acento 
renueve  á  cada  momento 
de  mis  zelos  el  agravio  ? 

Y  no  penséis  se  interesa 

mi  honor  si  obro  de  esta  suerte, 
porque,  mucho  en  mi  alma  pesa 
el  guardar  una  promesa 


hecha  en  brazos  de  la  muerte. 
Que  si  á  vuestro  padre  anciano 
ser  vuestro  amparo  ofrecí, 
aunque  en  ello  mucho  gano, 
cumpliera  al  daros  mi  mano 
mas  de  lo  que  prometí. 

Y  aunque  mi  enemigo  era, 
juzgo  aprobara  mi  intento 
si  de  la  tumba  saliera. 

No,  don  Juan,  no  deis  aliento 
á  tan  injusta  quimera. 
Mi  padre  supo  el  valor 
de  un  enemigo  apreciar  ; 
mas  no  me  uniera  su  amor 
con  la  sangre  que  el  honor 
le  obligaba  á  derramar. 

Y  aunque  noble  y  altanero, 
sin  orgullo  ni  arrogancia 
siempre  conoció  el  primero 
que  media  mucha  distancia 
de  un  príncipe  á  un  caballera 
Solo  atento  á  mi  ventura 

por  mi  bien  formó  los  lazos 
que  estorbó  su  muerte  dura, 
y  ahora  vos  hacéis  pedazos 
al  pié  de  su  sepultura. 
Queréis  que  mi  amor  hiciera 
sacrificio  tan  penoso 
y  al  altar  os  condujera  ? 
No,  pero  prudente  fuera 
no  estorbarlo  rencoroso. 

Y  pudisteis  esperar 

que  con  mengua  de  mi  amor 
yo  me  dejara  arrancar 
un  tesoro  que  el  honor 
me  mandaba  conservar? 
No  hubiera  sido  villano 
ceder  con  mudo  despecho 
la  dicha  porque  me  afano 
á  quien  la  espada  en  la  mano 
reclamaba  su  derecho  ? 
Harto  agoté  mi  paciencia  , 
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Jsaura. 
D.  Juan. 


Jsaura. 


D.  Juan. 


con  harta  calma  sufrí 
su  deslenguada  insolencia } 
y  prueba  bien  clara  di 
de  mi  infinita  clemencia. 

Y  sabéis  cómo  ha  pagado 
mi  bondad  no  merecida  ? 
Pues  siempre  en  la  lid  reñida 
el  primero  le  he  encontrado 
para  atentar  á  mi  vida. 
Imprudente!  su  furor 

á  la  muerte  le  arrastraba- 
cuando  mi  sangre  anhelaba  t 
solo  debe  á  mi  valor 
la  existencia  que  arriesgaba. 
Dios  mió! 

Sentís,  no  es  cierto  f 
que  haya  guardado  sü  vida, 
y  en  vuestro  desden  herida 
quisierais  mas  verle  muerto 
que  no  estarme  agradecida  ? 
No  me  acuséis  sin  razón. 
Toda  mi  sangre  no  alcanza 
á  pagar  tan  noble  acción. 

Y  bien ,  con  esa  esperanza 
alenté  mi  corazón. 

Si  por  su  amor,  me  decia, 
yo  mis  ofensas  perdono, 
ella  también  algún  dia 
depondrá  el  tenaz  encono 
con  que  me  atormenta  impía. 
Al  ver  mi  noble,  ardimiento 
de  su  injusto  desamor 
mitigará  el  sentimiento, 
y  será  para  el  amor 
puerta  el  agradecimiento. 
Comparando  mi  clemencia 
con  el  ciego  desvarío 
del  que  robó  su  albedrío, 
medirá  la  diferencia 
de  su  corazón  al  mió: 
y  entonces  segura  creo 
mi  dicha  si  á  tanto  alcanza..» 
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(Pausa.) 
Mas  ya  en  vuestro  rostro  leo 
que  fué  vano  mi  deseo 
y  engañosa  mi  esperanza. 
Isaura.  Pues  pudisteis  acertarlo, 

evitaremos  los  dos, 
yo  el  pesar  que  asegurarlo 
habrá  de  costar  me,  y  vos 
la  humillación  de  escucharlo. 
Sí,  creedme;  no  está  bien 
ese  amor  á  vuestra  gloria, 
ni  es  justo  que  á  mi  desden 
postréis  ceñida  la  sien 
del  laurel  de  la  victoria. 
Do  quiera  que  se  presentan 
triunfantes  vuestros  pendones, 
al  par  que  su  nombre  aumentan 
vuestras  prendas  le  acrecientan 
ganando  los  corazones. 
Y  pronto ,  según  infiero  , 
dueño  omnipotente  aquí 
os  consolará,  lo  espero, 
de  lo  que  perdéis  en  mí, 
el  amor  de  un  pueblo  entero. 
^D.  Juan.       Y  por  qué  me  negareis 
el  vuestro  tan  sin  razón? 
Isaura,  Con  mi  gratitud  podéis 

contar ;  pero  ya  sabéis 
que  es  de  otro  mi  corazón. 
D.  Juan.       Ah!  callad!  callad  por  Dios! 
Ese  amor  de  que  hacéis  gala, 
*  será  fatal  á  los  dos. 

Isaura.  Reprimid  la  ira  por  vos ; 

suena  gente  en  la  antesala. 
Y  si  llegaran  á  ver 
que  vuestra  cólera  inflama 
una  infelice  muger , 
mengua  sufrirá  la  fama 
que  supisteis  merecer. 
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ESCENA  V. 


DICHOS     y    MEWDEZ. 


Méndez.         {Desde  la  puerta.") 

£eñor ! 
D.  Juan.  Méndez!  qué  me  quieres? 

Méndez.         A  solas  una  palabra. 
D.  Juan.       {A  Isaura.) 

Si  me  permitís,  señora... 
Isaura.  Licencia  tenéis. 

D.  Juan.       {Acercándose  á  Méndez,  que  se  habrá  colo- 
cado á  la  izquierda.)     Despacha. 
Méndez.         {En  voz  baja.) 

Los  oficiales  y  gefes 
reunidos  en  vuestra  cámara, 
esperan  que  vuestra  alteza 
se  presente. 
D.  Juan.  Pues  qué  pasa? 

Méndez.         Se  notan  en  la  ciudad 

varias  señales  de  alarma  , 
sin  que  nadie  atinar  pueda 
de  la  conmoción  la  causa. 
Hay  algunos  que  aseguran 
que  se  agita  oculta  trama 
para  burlar  con  sorpresa 
el  triunfo  de  nuestras  armas. 
Otros  dan  por  muy  valido 
que  personas  de  importancia 
han  llegado  aqui  esta  noche 
y  pretenden... 
{Prosiguen  hablando  en    voz    baja.    Isaura    ha    estado 
mientras   tanto  hojeando  el  libro ,  y  se  encuentra    la 
carta   que   dejó  Isabela.) 
Isaura.  {Aparte.)       Una  carta! 

{Examinándola   con    disimulo.) 
Cielos!  su  letra! 
D.  Juan.       {A  Méndez.)        Es  posible! 
{Fuelve  adonde  está  Isaura  ,  y  esta  al  verle  guarda  la 

carta  en  el  puño  con  la  mayor  zozobra.) 
Isaura.  {Aparte.) 

Ab! 
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D.  Juan.       (A   Méndez.) 

Te  sigo  sin  tardanza. 
(Vase  Méndez.) 

Señora... 
Isaura.  (Aparte.)  Temblando  estoy! 

D.  Juan.       Mi  obligación  me  reclama, 

y  aunque  bien  los  cielos  saben 

cuan  dicboso  me  encontraba 

escuchando  vuestro  acento  , 

el  deber  de  aquí  me  arranca. 
Isaura.  Marchad  ,  don  Juan ,  no  tardéis. 

I).  Juan.       Siempre  esquiva,  siempre  ingrata! 

El  cielo  os  guarde  ,  señora. 
Isaura.  El  vele  por  vuestra  fama. 

(Don  Juan   se  va  por  el  fondo  :   Isaura  le  sigue  has- 
ta la  puerta,  donde  se  queda  observando  breve  ralo.) 

ESCENA  VI. 


ISAURA.    Después    ISABELA. 


Isaura.  Ya  se  alejó:  qué  ventura! 

Salid,  suspiros,  del  alma. 
•»  Encerrados  en  el  pecho 

á  su  presencia  me  ahogaban. 

(Sacando   la   carta.) 
Mas  veamos... 
(La  recorre   rápidamente  ,  j  esclama  con  alegría.') 
Está  aqui. 
No  se  engañó  mi  esperanza: 
(Llamando  á  la  puerta   de   la  derecha.) 
Isabela ! 
Isabela.  (Saliendo.)  Habla  mas  quedo, 

no  sospechen...  y  la  caria  ? 
Isaura.  (Ensenándosela.) 

Mira...  pero  tú  le  has  visto? 
Dime,  dime  por  tu  alma... 
Isabela.  Un  hombre  muy  embozado 

que.  enfrente  parado  estaba, 
al  paso  me  la  entregó 
sin  decirme  mas  palabra 
que,   «Federico  me  envia  : 
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dad  ese  papel  á  Isaura." 
Sin  esperar  mas  respuesta 
se  dirigió  hacia  la  plaza, 
dejándome  largo  rato 
confusa  y  anonadada. 
Pero  ha  venido?  qué  dice? 
Isaura.  Escúchalo... 

{Mira  con  temor  á  todos  lados.) 
Isabela.  Cuánto  tardas! 

Isaura.  (Leyendo.) 

Si   los  trastornos  que    han  ocasionado  nuestra  separa- 
ción no  te  han  hecho  olvidar  tus  juramentos,  es  preciso  que 
nos  veamos  esta  noche.  El  modo  de  prevenirme  que  te  ha- 
llas sola  en  tu  cuarto,  será  la  canción  que  acostumbraba  á 
oir  embelesado  en  dias  mas  felices',    la  oscuridad  y  una  es- 
cala favorecerán  mi  intento.  Piensa  que  de  ello  depende  la 
vida  ó  muerte  del  infeliz  =  Federico. 
{Represen/ando.) 
Olvidarme  de  su  amor  ! 
Qué  mal  conoce  mis  ansias ! 
Isabela.         No  hay  que  perder  un  momento. 
{Se   dirige  d  la  puerta  del  fondo  y  está  un  rato  obser- 
vando :   mientras  Isaura  levanta  las  cortinas  del  bal- 
cón y  hace  lo  mismo.) 
Isaura.  Nada  se  distingue,  nada  : 

mal  haya  la  oscuridad! 
Isabela.  (Cerrando  la  puerta  y  volviendo.) 

Nadie  hay  en  esa  antesala. 
La  ocasión  nos  es  propicia. 
(Mientras  dice  esto  coloca  el  arpa  junto  d  la  silla  y  se 

va  al  balcón.) 
Isaura.  Tiemblo ,  Isabel ! 

Isabela.  Toma  el  arpa. 

Yo  observaré  desde  aqui. 
Isaura.  Cielos !  y  si  alguna  guardia... 

Isabela.         No  temas,  por  esta  calle 

ninguno  á  estas  horas  pasa. 
No  te  retardes,  por  Dios. 
Isaura.  El  silencio  me  acobarda. 

(Se  sienta  junto  d  la  mesa,  preludia  y  canta.) 
Muere  agostada  la  rosa 
si  su  luz  la  niega  el  sol: 
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el  que  ausente  sn  bien  mira, 
muere  también  de  dolor. 
Ven,  mi  amor. 
(Parándose  á  escuchar.) 
Y  bien  ? 
Isabela.         (Mirando  desde  el  balcón.) 
Ninguno  se  acerca... 
Sí,  hacia  aqui  suenan  pisadas... 
Se  ha  parado...  Si  será...? 

(Pausa.) 
Prosigue. 
Isaura.  Fuerzas  me  faltan. 

(Canta.) 
Mas  cobra  con  su  presencia 
nuevo  aliento  el  corazón, 
como  aquella  al  nuevo  dia 
su  hermosura  y  su  color. 
Ven ,  mi  amor. 
(Al  acabar  de   cantar  arrojan    una  escala  liada,  y  al 
ruido  se  levanta  Isaura  sobresaltada.) 
Dios  eterno ! 
Isabela.  No  te  asustes. 

El  es  ,  él  es ! 
Isaura.  Ah ! 

Isabela.  (Cogiendo  la  escala  y  atándola   al   balcón.) 

La  escala. 
Isaura.  No  te  engañas ,  Isabela? 

Isabela.         Oigo  su  voz  que  te  llama. 

(Acabando  de  asegurar  la  escala.) 
Ya  está. 
Isaura.  ^        (Habrá  estado  observando  si  entra  alguno 
por  el  fondo.) 

Observa  desde  afuera... 
Isabela.  A  eso  voy. 

Isaura.  Esa  luz  mata. 

(Isabela,  lo  hace  y  se  va  por  el  fondo  :   Isaura  se   acer- 
ca al  balcón,  y  á  pocos  momentos  entra  Federico.) 

ESCENA  VIL 

ISAURA.      FEDERICO. 

Federico.  Isaura ! 
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Jsaura.  Federico!  eres  tú?  espera... 

(Observando  d  todas  partes.) 
Temblando  estoy. 

Federico.  Bien  mió,  qué  te  asusta  ? 

Ven  á  mi  lado,  ven. 

Isaura.  Ah!  me  estremezco. 

Si  alguno  oculto  entre  la  sombra  oscura 
te  vio  subir... 

Federico.  No  ,  nadie  ;  nada  temas. 

Desierta  y  silenciosa  cual  la  tumba , 
toda  la  calle  está.  Mira,  en  el  cielo 
ni  una  estrella  su  luz  muestra  importuna; 
Todo  en  mudo  silencio  envuelto  yace, 
y  en  tinieblas  y  horror  cual  mi  ventura, 
como  mi  corazón  mientras  estuvo 
lejos  del  sol  que  mi  esperanza  alumbra. 
Habla  ,  escuche  tu  voz  consoladora  , 
y  á  su  eco  solo  mis  pesares  huyan  , 
desvaneciendo  tu  amoroso  acento 
de  mi  zeloso  afán  la  horrible  duda. 
Callas?  Dios  mío!  acaso  mi  desgracia 
será  mayor  que  imaginaba  nunca  ? 
Será  que  el  astro  que.  hasta  aqui  me  guia 
por  entre  riesgos  mil  que  me  circundan, 
al  soplo  ya  de  seducción   infame 
su  luz  no  vierta  como  siempre  pura? 

Jsaura.      Lo  pudiste  creer?  Desventurada! 

Mas  de  tu  labio  la  sospecha  injusta 
pesa  en  mi  corazón,  que  cuantas  penas 
há  tanto  tiempo  sin  cesar  le  abruman. 

Federico.  No ,  no  ,  perdona  :  pero  tú  no  sabes 
cómo  en  el  alma  los  temores  luchan , 
cuando  la  acosan  el  amor,  los  zelos, 
la  desesperación  y  la  amargura», 
y  tomando  á  su  vista  horribles  formas, 
en  tomo  de  ella  pálidas  se  agrupan. 
Si  lo  supieras,  si  tan  solo  un  dia 
de  los  que  lejos  de  la  vista  tuya 
viví  muriendo,  á  comprender  llegases, 
á  mi  insensato  error  dieras  disculpa. 

Isaura.     Y  acaso  yo  no  tuve  en  ese  tiempo 
que  lamentar  iguales  desventuras? 
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Mas  nunca  lan  cruel  desconfianza 

pudo  en  m¡  pecho  penetrar  confusa. 

Yo  dudar  de  tu  fé?  fuera  preciso 

que  antes  la  de  mi  amor  pusiera  en  duda. 

El  tus  sospechas  acallar  debia, 

con  él  mi  honra  contemplé  segura, 

y  con  él  á  arrostrar  me  preparaba 

la  pasión  de  don  Juan  y  hasta  su  furia. 

Mas  no  fué  necesario,  que  aunque  ciego 

mi  firme  corazón  vencer  procura  , 

al  ruego  siempre  acude  respetuoso, 

y  en  medio  del  delirio  que  le  ofusca, 

digno  aun  de  su  nombre  y  de  su  gloria, 

lo  que  debe  á  mi  amor  no  olvida  nunca. 

Federico.  Ah!  también  en  tus  labios  su  alabanza? 
Eso  fallaba  á  mi  desdicha  suma! 

Isaura.     Si  te  prefiero  á  él,  por  qué.  te  ofendes? 

Federico.  Es  que  do  quiera  resonar  se  escucha 
esa  voz  de  baldón  é  infamia  eterna 
que  grande  y  generoso  le  saluda; 
y  en  nuestro  campo  mismo ,  entre  las  armas 
que  humilló  su  poder  ó  su  fortuna, 
los  pocos  que  resisten  denodados, 
también  su  fama  y  su  valor  abultan. 
Oh  rabia!  por  do  quiera  al  odio  mió 
responde  el  eco  que  su  gloria  encumbra, 
y  hoy  mismo  le  he  mirado  entrar  triunfante 
entre  el  clamor  de  alucinada  turba. 
W  Pero  yo  ante  los  ojos  asombrados 

de  esa  vil  muchedumbre  que  le  adula, 
haré  esta  misma  noche  polvo,  nada, 
el  ídolo  ante  el  cual  se  postra  muda. 

Isaura.     Cielos!  qué  es  lo  que  intentas,  desdichado? 
Qué.  atroz  designio  rencoroso  oct-íltas  ? 
Ah!  teme  su  poder  y  su  venganza, 
teme  el  rigor  de  la  desdicha  luya, 
y  recuerda  también  que  á  sus  piedades 
debes  la  vida  que  arriesgar  procuras. 

Federico.  La  vida,  sí,  pero  de  oprovio  llena, 

postrada  ante,  su  orgullo  y  su  fortuna  , 
cubierta  de  baldón  ,  y  de  ese  modo 
hoy  á  mis  plantas  quiero  ver  la  suya. 
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Y  cuando  niire.  su  altivez  por  tierra, 
cuando  rendido  á  mi  venganza  justa 
se  arrastren  en  el  polvo  sus  laureles, 
devolviéndole  injuria  por  injuria, 

le  diré  :  vive,  yo  también  comprendo 
que  la  piedad  de  un  enemigo  insulta. 

Isaura.     Desdichada  de  mí!  tu  muerte  es  cierta. 

Federico.  Su  temido  poder  por  mí  te  asusta  ? 

Y  sabes  que  si  vo  no  se  lo  estorbo, 

mas  alto  y  grande  se  alzará  que  nunca? 

Sabes  que  ya  los  mismos  que  arrojados 

le  resistieron  en  sangrienta  lucha, 

postrando  al  miedo  el  corazón  cobarde, 

en  él  su  salvación  y  amparo  buscan? 

Sabes  que  pronto  trocará  la  espada 

que  invencible  do  quier  al  sol  relumbra, 

por  el  dorado  cetro  de  los  reyes 

con  que  le  brinda  multitud  ilusa? 

Oh  mengua!  y  hasta  el  mismo  en  cuyo  aliento 

nuestra  naciente  libertad  se  escuda, 

se  lo  ofrece  también,  para  que  azole 

nuestras  frentes  con  él  y  las  confunda. 

Isaura.     Qué  dices? 

Federico.  Sí,  el  de  Orange,  que  esforzado 

nos  mandó  siempre  en  tan  honrosa  pugna, 
ya  el  ánimo  rendido  á  la  desdicha, 
ó  alucinado  por  traidora  astucia, 
ó  tal  vez  seducido  por  el  brillo 
con  que  á  todos  el  pérfido  deslumhra  , 
piensa  engañado  remediar  los  males 
que  en  torno  de  nosotros  se  acumulan, 
sus  derechos  cediendo  generoso 
á  quien  mejor  que.  á  él  la  suerle  ayuda. 

Isaura.      Acaso  no  se  engañe  ,  sus  virtudes... 

Federico*  Y  qué  me  importa  el  nombre  que  le  ilustra? 
Y  por  qué  ante  ese  trono  que  le  espera, 
arrojó  el  cielo  mi  zelosa  furia? 
Sabes  quién  debe  en  el  primer  escaño 
para  subir  á  él  prestarle  ayuda? 

Isaura.      Quién? 

Federico.  Yo. 

Isaura.  Cielos!  Qué  escucho? 
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Federica-,  ^Vé,  me  dijo 

el  de  Orange  con  voz  triste  y  confusa, 

vé  y  ese  trono  ofrécele  en  mi  nombre, 

que  á  su  hermano  y  su  rey  volver  procura ; 

recuérdale  que  á  la  nación  que  intenta 

al  yugo  sujetar,  debe  su  cuna; 

y  si  promete  respetar  las  leyes 

que  nuestra  libertad  firmes  escudan, 

y  el  culto  tolerar  de  nuestros  padres, 

su  gloria  es  digna  de  la  regia  púrpura. " 

Oh  vergüenza!  no  sé  cómo  al  oirlo 

pude  en  el  pecho  refrenar  oculta 

mi  indignación:  no  sé  cómo  este  pliego 

(Mostrando  uno.} 

que  la  fatal  corona  le  asegura, 

entre  mis  manos  no  voló  en  pedazos: 

pero  no,  que  á  otras  luego  su  fortuna 

las  pudiera  llevar,  que  no  supieran 

entre  ese  trono  y  él  poner  la  tumba. 

Is&ura.     Te  pierde  tu  furor! 

Federico.  No  temas  nada; 

mi  venganza  será  pronta  y  segura. 
Todos  los  nobles  que  conmigo  traje 
destinados  á  honrar ,  con  mengua  suya , 
de  esta  embajada  el  afrentoso  intento, 
elegidos  por  mí,  también  se  juntan 
á  mis  designios,  y  en  la  plaza  ocultos, 
de  santa  insurrección  la  llama  alumbran. 
Un  tercio  de  soldados  animosos 
fieles  aun  á  nuestra  causa  justa, 
conducidos  al  pié  de  estas  murallas 
secretamente  nuestro  plan  secundan: 
y  dentro  de  una  hora  abrir  podremos 
á  su  valor,  las  puertas  mal  seguras. 
En  su  orgullo  fiado  y  su  arrogancia , 
don  Juan  nada  recela  ni  le  asusta, 
y  antes  que  sospechar  el  riesgo  pueda, 
los  que  invencible  su  valor  promulgan 
verán  cómo  al  furor  de  nuestro  brazo 
su  poder  ominoso  se  derrumba. 

Isaura.     Ah!  si  tu  intento  á  descubrir  llegaran... 
Si  lo  estuviese  ya?  qué  horror!  escucha... 
(Sobresaltada.) 


Siento  pasos. 
Federico.  No  es  nada;  tú  te  engañas. 

lsaura.     Huye,  infeliz,  de  aqui;  cuanto  circunda 

estas  paredes  animarse  creo... 

Huye,  hasta  el  eco  de  tu  voz  me  turba. 
Federico.  Sí,  tiempo  es  ya  de  huir,  pero  contigo. 
lsaura.     Conmigo! 

Federico.  Qué?  vacilas  por  ventura  ? 

lsaura.     (Con  resolución.) 

No;  mi  amor  solo  acaso  no  es  bastante 

á  persuadirme  tan  resuelta  fuga  ; 

pero  vas  á  arrostrar  riesgos  sin  cuento, 

vas  á  perderte,  á  perecer  sin  duda, 

y  ya  que  en  vida  el  hado  nos  separa, 

para  morir  al  menos  seré  tuya. 
Federico.  Ah  !  no,  mi  bien;  desecha  los  recelos: 

yo  nada  temo  si  tu  amor  me  escuda. 
lsaura.      (Con  inquietud.) 

Salgamos  ya... 

Federico.  Si,  ven. 

(Se  dirigen  al  balcón ,  y  al  llegar  á  el   Federico,  que    va 

delante,  retrocede  asustado.) 

Ah  !  soy  perdido! 
lsaura.      Cielos  ! 

Federico.  La  suerte  mi  venganza  burla: 

guardado  está  el  balcón,  rota  la  escala. 

lsaura.      Desdichada  de  mí ! 

Federico.  Crüel  fortuna  ¡ 

lsaura.     Bien  recelaba  yo. 

Federico.  y  he  de  rendirme  ? 

Y  aqui  encerrado  esperaré  su  furia! 

(Recorriendo  con  desesperación  todo  el  teatro,  ¿indican- 
do la  puerta  del  fondo.) 
Esa  puerta...  ? 

lsaura.  Sí  ;  corre  ,  acaso  es  tiempo. 

Federico.  Si  no,  mi  acero  me  abrirá  Ja  tumba. 

(Se  dirige  d  la  puerta  del  fondo  con  la  espada  desnu- 
da, y  antes  de  llegar  á  ella  se  abre  y  aparece  don 
Juan  seguido  de  varios  soldados,  unos  con  hachones 
encendidos,  otros  con  las  espadas  desnudas.  Méndez 
viene  al  lado  de  don  Juan :  Isabel  como  arrastrada 
entre  ellos.) 


ESCENA    VIII. 

ISAURA.  FEDERICO.  DON   JUAN.  MÉNDEZ.   ISABELA.    SOLDADOS. 

Isaura.  {Al  verlos  aparecer.} 

Ah! 
D.  Juan.       'Indicando  d  Federico.') 

Prendedle! 
Isaura.  {A  don  Juan.)  Compasión! 

Federico.        {Defendiéndose.) 

Cobardes!  todos  asi...? 
Isaura.  {Queriendo  interponerse  entre   los    soldados, 

y  cayendo  desmayada  en  los  brazos  de  Isabela.) 

Tened!  tened  !  ay  de  mí! 
Méndez.  {A   Federico.) 

Rendios  ! 
Federico.  No ;  corazón 

me  sobra ,  y  morir  prefiero. 
I\  Juan.        {A  los  soldados.) 

Ninguno  se  atreva  á  herirle ; 

el  que  no  pueda  rendirle, 

déjese  matar  primero. 
{Los  soldados  desarman  d  Federico.) 
Federico.        {A  don  Juan  con  desesperación.) 

Oh!  dos  veces  á  tus  pies 

mi  espada  sin  honra  ya! 
I).  Juan.       {Con  dignidad  descinéndose  la  suya  y   pre- 
sentándosela.) 

Ved  si  la  mía  podrá 

repararla;  vuestra  es. 
Federico.        {Aparte  confuso.) 

Qué  miro  ! 
D.  Juan.  Tomadla  ,  que  ella 

os  enseñará  mejor 

que  no  se  venga  el  amor 

cuando  el  honor  se  atropello-. 

La  vuestra  errada  y  sin  tino, 

fuera  de  su  ley  os  guia ; 

trocadla  pues,  que  la  mía 

sabe  mejor  el  camino. 

{Federico  la  toma  confuso.) 

Libre  estáis ;  vuestros  parciales 

os  aguardan  perdonados , 
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con  esos  pocos  soldados 

á  vuestra  causa  leales. 

Mañana  al  rayar  el  sol 

prevenid  las  armas  diestros; 

por  cada  diez  de  los  vuestros 

yo  sacaré  un  español. 

Daremos  término  asi 

á  nuestra  doble  contienda  ; 

del  que  mejor  la  defienda 

será  el  premio. 

(Señalando  á  Isaura.} 
Vedle  alli. 
Federico.        Cielos  ! 
£>.  Juan.  Vuestra  ceguedad 

sin  respeto  atropello 

el  derecho  que  me  dio 

de  un  padre  la  voluntad ; 

os  negasteis  á  ceder, 

y  lo  siento  por  los  dos, 

que  hubiera  sido  con  vos 

distinto  mi  proceder. 

Pero  ya  que  de  un  rival 

el  odio  habéis  preferido, 

no  os  daréis  por  ofendido 

si  os  respondo  como  tal. 

Buscáis  la  venganza  artero; 

yo  mas  noble  os  la  aseguro: 

id,  hasta  fuera  del  muro 

que  os  guarde  mi  gente  quiera. 
Federico.        Don  Juan  ,  escuchadme. 
D.  Juan.  No! 

(A  los  soldados.} 

Llevadle. 
Federico.  Confuso  voy! 

'Los  soldados  se  llevan  d  Federico.  Corlos  instantes  de 
silencio ,  durante  los  cuales  don  Juan  se  manifiesta 
pensativo ;  después  se  dirige  pausadamente  adonde 
está  Isaura  desmajada  todavía  y  asistida  de  Isabel, 
que  la  habrá  prodigado  sus  cuidados  durante  esta 
escena.} 
Isaura.  (Volviendo  en  si.) 

Ay! 
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Isabela.  Ya  vuelve. 

Isaura.  Dónde  estoy  ? 

D.  Juan.        {A  Isabela.) 

Salid. 
Isabela.  Mas... 

D.  Juan.        {Con  impaciencia.) 

Lo  mando  yo. 
{Isabela  se  inclina,  y  vase.) 

ESCENA  IX. 

DON   JUAN    é   ISAURA. 

{Don  Juan  contempla  tristemente    á   Isaura.) 

Isaura.  {Sin  verle,  como  reuniendo  sus  ideas.) 

S  Qué  es  lo  que  pasa  por  mí? 

Fué  sueño  cuanto  há  un  instante...? 
{Alza  los  ojos,  ve  á   don  Juan,    se  estremece  y    se  le 
vanta.) 

Ah!  no,  que  al  veros  delante, 

todo  lo  recuerdo,  sí. 

Desdichado!  se  ha  perdido! 

Dónde  está,  dónde? 

{A   don   Juan.) 

Piedad  ! 

Vos  no  queréis,  es  verdad, 

darle  la  muerte  ofendido? 

Perdonad  su  ciego  error; 

fué  amarme  toda  su  culpa. 
D.  Juan.       {Con  amargura.) 

Y  eso  me  dais  por  disculpa  ? 
Isaura.  {Queriendo  arrojarse  d   sus  pies.) 

Ah!  perdón,  perdón,  señor! 
D.  Juan.       Isaura!  alzad,  no  á  los  pies 

rogueis  de  quien  tanto  os  ama. 
Isaura.  Ah!  que  esa  funesta  llama 

nos  perderá  á  todos  tres. 

Mas  yo  en  su  favor  la  imploro  : 

si  es  que  me  amáis  de  esa  suerte  , 

no  acrecentéis  con  su  muerte 

las  desventuras  que  lloro. 
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Si  en  algo  tenéis  mi  vida, 
suspended  vuestra  furor , 
porque  á  la  suya ,  señor , 
está  mi  existencia  unida. 

Y  no  podré  resistir 
dolores  lan  inhumanos... 

I).  Juan.       Pero  insensible  á  sus  manos 
me  hubierais  visto  morir? 

Y  él  de  su  traición  cobarde 
que  mi  fortuna  ha  deshecho, 
ante  vos  hubiera  hecho 

tal  vez  amoroso  alarde  : 
con  su  victoria  engreído, 
renovando  antiguos  lazos, 
volaría  á  vuestros  brazos 
aun  de  mi  sangre  teñido. 

Y  con  ella...  bien  se  abona  I 
aqui  entre,  risas  y  amores 
manchado  hubiera  las  flores 
de  vuestra  nunpcial  corona, 
sin  que  mis  yertos  despojos 
os  hubieran  arrancado 

ni  un  suspiro  al  pecho  helado, 
ni  una  lágrima  á  los  ojos. 
No  lo  neguéis ,  para  qué  ? 
Conozco  en  vuestro  dolor 
adonde  llega  ese  amor, 
y  lo  que  perdona  sé. 

(Con  ironía.) 
Para  implorar  mi  clemencia 
contadme,  pues,  sus  desvelos) 
tal  vez  mitiguen  los  zelos 
el  rigor  de  mi  sentencia. 
Tranquila  vuestra  pasión 
en  mis  piedades  confia , 
no  es  cierto  ? 
Jsaurn.  No,  esa  ironía 

desgarra  mí  corazón. 

Y  el  rencoroso  despecho 
harto  claro  ver  me  deja 
que  para  mi  daño  aleja 

la  piedad  de  vuestro  pecho. 


D.  Juan. 

I  sátira. 
1 


I).  Juan. 


Isaura. 

D.  Juan. 

Isaura. 
U.  Juan. 

Isaura. 


Sé  de  alcanzarla  el  camino; 

mas,  don  Juan  ,  no  lo  esperéis; 

sufra,  pues  vos  lo  queréis, 

ol  rigor  de  su  destino. 

Sabe  el  ciclo  que  nos  mira 

cuánto  su  vida  prefiero, 

pero  salvarlo  no  quiero 

á  costa  de  una  mentira. 

Satisfaga  con  su  muerte 

á  vuestro  injusto  rencor. 

Y  aunque  yo  olvide  mi  amor, 

nO  es  digno  de  ella  por  suerte? 

Tan  pronto  olvidáis  su  culpa 

y  su  traidora  insolencia  ? 

Don  Juan ,  á  vuestra  conciencia 

no  engañáis  con  tal  disculpa. 

Ni  esa  doblada  malicia 

para  ocultarme  no  alcanza 

que  á  una  bárbara  venganza 

dais  el  nombre  de  justicia. 

Esto,  don  Juan,  lo  sé  bien, 

y  para  eterna  memoria , 

con  mengua  de  vuestra  gloria, 

lo  sabrá  el  mundo  también. 

Tenéis  razón;  no  es  verdad? 

Decidlo  sin  que  os  asombre: 

que  aborrecerá  mi  nombre 

justa  la  posteridad  ? 

Repetidlo  á  cada  instante, 

que  en  la  lucha  en  que  me  agito 

os  juro  que  necesito 

tenerlo  siempre  delante. 

No  empañéis  ,  pues  ,  su  esplendor 

en  vuestra  venganza  ciego. 

No  hace  falta  vuestro  ruego; 

libre  está  de  mi  rencor. 

Es  cierto?  Dios  de  bondad! 

Aun  dudáis  de  mi  clemencia? 

Tan  inaudita  paciencia 

os  admira,  no  es  verdad? 

Ah!  perdonad  mi  locura, 

ó  á  Nuestras  plantas  espiro. 


77 


78 

D.  Juan.       {Al  ruido  que  hacen   varios  soldados  pene- 
trando repentinamente   en  la  escena.) 
Qué.  es  esto  ? 
Isaura.  {Viendo  á  Federico  entremedias  de  los  sol- 

dados.) 

Cielos!  qué  miro? 
Me  engañasteis  por  ventura  ? 

ESCENA  ULTIMA* 

DICHOS.  FEDERICO.   MÉNDEZ.    NOBLES  J    SOLDADOS    FLAMENCOS. 
SOLDADOS  ESPAÑOLES. 

Méndez.  Señor... 

D.  Juan.  Méndez ,  cómo  así 

mis  órdenes  se  han  cumplido? 
{A  Federico.) 

Y  á  vos  quién  manda  atrevido 

volver  otra  vez  aqui? 

Aun  pretendéis  altanero 

mi  cólera  provocar  ? 
Federico.        Podéis  mi  intención  culpar, 

pero  escuchadme  primero. 
D.  Juan.       Qué  queréis  ? 
Federico.  Hablo,  señor, 

á  nombre  de  mis  parciales, 

que  quieren  pagar  leales 

el  generoso  favor 

que  de  vos  han  merecido: 

mas  yo,  uniéndome  á  su  intento, 

no  vengo  aqui  ,  aunque  lo  siento, 

humilde  y  reconocido ; 

pero  sí  con  la  esperanza 

de  que  por  el  mismo  precio 

que  ellos  buscan  vuestro  aprecio, 

yo  halle  una  noble  venganza. 

Que  si  en  las  armas  dichoso 

me  vencisteis  ,  vuestra  gloria 

no  alcanzara  igual  victoria 

en  proceder  generoso. 
{Pausa.) 

Príncipe!  do  quier  se  aclama 
vuestro  valor  sin  segundo 
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y  parece  estrecho  el  mundo 
á  las  voces  de  la  fama, 
que  en  mil  lenguas  lo  pregona: 
justo  será,  pues  son  fieles, 
que  brillen  tantos  laureles 
debajo  de  una  corona. 
D.  Juan.       Qué  decís? 
Federico.        {Dándole  el  pliego.) 

Nuestro  caudillo 
os  la  ofrece  por  mi  mano. 
(A  los  nobles,  que  se  postran  delante  de  don  Juan.) 
Ese  es  vuestro  soberano, 

(Aparte.) 
Yo  ni  ruego,  ni  me  humillo. 
D.  Juan.       (Con  indignación  á  los  nobles.) 

Alzad. 
(Suenan  por  fuera  numerosas  voces   victoreando   á  don 
Juan.)  Vive  Dios!  qué  es  esto? 

Y  esa  grita  y  confusión  ? 
Federico.       Las  voces  del  pueblo  son, 
que  por  nosotros  dispuesto 
ya  veros  su  rey  desea. 
D.  Juan.        (Indignado.) 

Qué  escucho!  á  mí  tal  injuria? 
Pero  probarán  mi  furia. 

(Llamando  con  fuerza.) 
Méndez!  Gonzalo!  Gurrea! 
(Tres  oficiales   salen  del  grupo   de   los   soldados  espa- 
ñoles.) 

Corred  ! 

(A  uno  de  ellos.) 
Tomad ,  capitán, 
cien  lanzas  de  las  mejores, 
y  cerrad  con  los  traidores. 
Manchando  mi  nombre  están. 
De  cólera  me  confundo...! 

(Al  capitán.) 
Nada  tenga  vuestra  saña, 
ó  que  griten  viva  España 
y  el  rey  Felipe  Segundo. 
(Se  can  los  oficiales.  A  los  nobles  asombrados.) 
En  mí,  intento  tan  villano 
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pudisteis  imaginar? 

Yo  una  corona  arrancar 

de  las  sienes  de.  mi  hermano  ? 

Pues  qué  !  su  usurpado  brillo 

valiera  á  mis  ojos  tanto 

como  el  laurel  de  Lepan to? 

Solo  en  pensarlo  me  humillo. 

Sobre  mi  nombre  tal  mengua ! 

á  mí  tal  atrevimiento? 

Vive  Dios!  para  escarmiento, 

os  he  de  arrancar  la  lengua : 

nías  no,  que  diga  prefiero 

al  de  Orange  cauteloso, 

que  no  ofrezca  generoso 

lo  que  le  gané  primero; 

y  que  si  en  traidores  lazos 

cien  coronas  me  presentan , 

pues  mis  laureles  afrentan 

las  hago  á  mis  pies  pedazos ! 
(Rompe  el  pliego  que  le  dio  Federico.) 

Marchad. 
(Los  nobles  hacen  ademan  de  marcharse :  Federico   solo 
queda  inmóvil  en  medio  de  la  escena   delante   de   don 
Juan.) 

Y  vos  también.  (A  Federico.) 
Federico.        (Con  entereza.)  No ! 

D.   Juan.       Cómo ! 
Federico.  Don  Juan,  lo  repito, 

yo  vengarme  necesito 

del  que  á  sus  plantas  me  vio. 

Y  pues  contra  mi  esperanza 

no  pude  en  lo  generoso , 

vuelvo,  príncipe  orgulloso, 

á  mi  primera  venganza. 
(Desciñcndose  la  espada  que  le  dio  don  Juan  anterior- 
mente.) 

Tomad  vuestra  espada,  que  ella 

mal  combatiros  sabria ; 

y  yo  otra  vez  á  la  mia 

encomiendo  mi  querella. 
D.  Juan.       (Después  de  un  momento  de  silencio.) 

Guardadla  por  vuestro  amor, 


{Tomando 
derico.} 


Isaura. 

Federico. 
Juan.) 

D.  Juan. 
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pues  si  vengarle  queréis  , 
por  esperiencia  sabéis 
que  le  defiende  mejor. 
Y  aunque  siempre  victoriosa, 
será  su  gloria  mas  pura 
d  Isaura  de  la  mano  y  entregándosela  á  Fe- 

á  los  pies  de  la  hermosura 

que  podéis  llamar  esposa. 

{Con  alegría.) 

Dios  mió! 

{Queriendo   arrojarse    á   los    pies    de    don 

Señor ! 

Alzad. 
Noble  fué  vuestra  ambición  , 

{Con  arrogancia  d  todos.) 
pero  mucha  presunción 
querer  vencerme  en  verdad. 
No ,  do  quiera  que  un  laurel 
la  fortuna  me  presenta, 
ya  en  msdio  de  lid  sangrienta, 
ya  venciéndome  por  él , 
á  nadie  cedo  la  palma 
ni  la  victoria  abandono. 
Federico  después  de  una  corta  pausa.) 

Vos  me  ofrecisteis  un  trono, 
{Señalando  tristemente  á  Isaura.) 
yo  os  doy  con  su  amor  el  alma ! 


FIN   DEL   DRAMA. 


i.    .- 


